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Resumen 

 El proceso creativo del quehacer del comediante es configurado en un modelo 

basado en los constructos teóricos que Sigmund Freud desarrolla con una explicación topia, 

dinámica y económica de funcionamiento de un aparato psíquico.  Cuando el actor, en el juego 

de representación escénica, lee el drama escrito por el autor, estimula un proceso regrediente de 

sueño (diurno) con dirección a lo inconsciente, que reactiva huellas mnémicas hasta el extremo 

de la alucinación. Después, ejecuta un proceso progrediente hacia lo conciente, cual formación 

de un chiste espontaneo, culminando en la reconstrucción del drama mediante un recuerdo 

sustituyente que contiene los fragmentos de historia faltantes de información. Un recuerdo 

sustituyente que contacta huellas mnémicas del actor puede provocar el mismo efecto que induce 

un recuerdo recuperado del olvido: liberar lo sofocado del mecanismo represivo. Para crear una 

llave-clave de entrada a la misma dimensión reconstruida del drama, el actor la acuña en una 

palabra ocurrente, que podría ser un giro lingüístico simbólico (metáfora) cuando se establece 

contacto con lo que se ha reprimido.  

Palabras claves: Sigmund Freud, aparato psíquico, actor, juego de representación 

escénica, proceso regrediente, sueño, inconsciente, proceso progrediente, chiste ocurrente, 

recuerdo sustituyente, palabra llave-clave, giro lingüístico.  

The creative process of the work of the comedian is configured in a model basis on the 

theoretical construction that Sigmund Freud develops with a topical, dynamic and economic 

explanation of the functioning of a psychic apparatus. When the actor reads the drama of writing, 

he stimulates through the game of stage play a process of regression as a daytime dream in the 

direction of the unconscious that reactivates the mnemic traces to the point of hallucination. From 

that, it impels a progressive process towards the conscious as a witty joke until it reaches the 
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reconstruction of the drama through substituent memories that contains the information of the 

fragments of the missing history. A substituent memory that contacts the mnemic traces of the 

actor can cause the same effect that induces a memory recovered from the forgotten: to free the 

suffocated from the mechanisms of repression. To create a key to enter again the same 

reconstructed dimension of the drama, the actor coined it with witty word, which could be a 

symbolic linguistic turn (metaphor) when the contact with the repressed is established. 

Key words: Sigmund Freud, psychic apparatus, actor, game of stage play, regression 

process, dream, unconscious, progressive process, witty joke, substituent memories, witty word, 

linguistic turn. 
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Introducción.  

 

Un Aparato Psíquico Freudiano en el Comediante.  

La propuesta freudiana de aparato psíquico llevada a la configuración de un proceso psíquico 

en el comediante. 

¿Qué impulsa al comediante a actuar el objetivo dramático del carácter (rol o función del 

personaje en la lucha argumental) como si fuera propio, en el juego de representación de una fantasía 

poética (obra literaria)? 

Al comediante lo impulsa el deseo de liberar la inhibición de lo reprimido mediante la 

actuación del conflicto de los opuestos en pugna. Lo impele una moción de deseo de satisfacción 

pulsional en franca lucha contra las prohibiciones emanadas de los comandos del superyó 

(conciencia moral, angustia social –homosexual). El yo del comediante se encuentra atrapado en 

una afrenta entre dos representaciones inconciliables de igual valor que coexisten en un nudo que 

ata al yo en su toma de decisiones ante la lectura de la situación actual de la realidad objetiva 

exterior. Un malestar en la cultura, lo propulsa a liberar, en una expresión abierta al público, lo 

reprimido propio del comediante, que es común en la condición humana. La imposibilidad de 

alcanzar el ideal del yo, lo propele a revisar la prescripción de la representación idealizada del 

imperativo ¡deber ser!, con la finalidad de encontrar lo caduco, lo ineficiente, lo atávico, lo obsoleto, 

lo utópico, lo aberrante, lo errático y, con esta información, elaborar argumentos en defensa de la 

liberación de lo reprimido. Aunque, también, lo puede impulsar lo opuesto a lo libertario, y pretender 

atarse a un dios, una ley, un mandato, una costumbre, aferrarse a un objeto, una idea, que detenga, 

frene, impida la acción de satisfacer las mociones de su deseo pulsional y, así, mantener sometidas 

las decisiones del yo al acato restricto a la ley. Entonces, podemos concluir que al comediante lo 

impulsa a actuar el malestar que genera la condición humana manifiesta en el conflicto entre 
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representaciones de igual valor que coexisten inconciliables. No es una ni la otra representación, 

sino la coexistencia de ambas, lo que constituye una presión que compromete a las dos fuerzas 

opuestas: inconsciente vs. preconsciente-consciente, para que una de ellas abdique y la victoriosa 

alcance la descarga tensional. En dado caso que ninguna de las fuerzas ceda, lo inconsciente forma 

figuras con las que asocia intereses provenientes del ello, el ideal del yo, el yo, el superyó-ideal del 

yo, la realidad objetiva exterior, y que, finalmente, condensan lo inconciliable entre el yo coherente 

y lo reprimido.  

 

La proyección de un aparato psíquico freudiano en el comediante 

 

Desde mi ingreso en 1987 a la Escuela Nacional de Arte Teatral del Instituto Nacional de 

Bellas Artes, he estado buscando técnicas precisas para el desarrollo de habilidades actorales. La 

primera incógnita que tomé a manera de estafeta del Mtro. Ricardo Ramírez Carnero fue: ¿qué 

impulsa la acción del personaje que está dentro de mí como resorte de la acción dramática?, o sea, 

¿qué me hace luchar por el objetivo del personaje? Después de tratar de aplicar planteamientos o 

prácticas escénicas adquiridas de la enseñanza de los profesores Pavel Novinsky y Octavio Salazar, 

procedentes de la escuela polaca de dirección de cine y teatro; de René Pereira, especialista en 

ejercicios para actores desarrollados por Lee Strasberg (Nueva York); de Yuri Iliashevski, egresado 

de la Escuela de Arte de Moscú y profesor de esta y de la Escuela Nacional de Cinematografía de 

Rusia, pude atrapar ese tipo de impulso; sin embargo, nombrarlo o hablar de una propulsión psíquica 

requiere una serie de términos que es difícil que los otros, a quienes les explico, puedan captar. 

Mediante la realización de la presente Tesis para optar al grado de Doctor en Psicología en 

el año 2018 en la Escuela Libre de Psicología de la ciudad de Puebla, México, logro ciertas 

conclusiones. Ahora sé que en la teoría psicoanalítica dicho estímulo proviene de la pulsión que, en 
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su fuerza hacia el objeto de satisfacción, no llega a colmarse por completo. La moción de deseo 

pulsional resurge cada vez que la tensión de la fuerza constante de la pulsión necesita descargarse, 

para la cual recurre a la representación imagen-palabra de un objeto (o idea). Siempre y cuando el 

objeto sea aceptable bajo las condiciones morales y de la realidad exterior, el yo consciente activa 

la voluntad motriz para alcanzar el objeto satisfactor, aun así, en todo caso habrá un resto 

insatisfecho. Contrario a la liberación de las pulsiones (necesidades), puede presentarse inhibida la 

motilidad consciente. Sigmund Freud hace hincapié que él: 

Ha mostrado, con el mayor detalle respecto de los estados conocidos como histeria y 

representar obsesivo, que la condición individual de la perturbación psíquica es la 

sofocación de un fragmento de la vida pulsional y la represión de aquellas 

representaciones que subrogan a la pulsión sofocada, retomando enseguida igual 

concepción respecto de muchas formas de delirio. (9, p. 45.) 

El estado de Norbert Hanold [personaje principal del cuento La Gradiva de Wilhelm. 

Jensen] es designado hartas veces «delirio» por el poeta, y nosotros no tenemos razón alguna 

para desestimar ese calificativo. Del «delirio» podemos indicar dos caracteres principales 

que, si bien no lo describen de manera exhaustiva, lo distinguen con nitidez de otras 

perturbaciones. El primero: pertenece a aquel grupo de estados patológicos a los que no 

corresponde una injerencia inmediata sobre lo corporal, sino que se expresan sólo mediante 

indicios anímicos; y el segundo: se singulariza por el hecho de que en él unas «fantasías» 

han alcanzado el gobierno supremo, vale decir, han hallado creencia y cobrado influjo sobre 

la acción. Si nos acordamos de ese viaje a Pompeya para buscar en las cenizas las improntas 

[huellas] de forma singular que habría dejado Gradiva, tendremos un precioso ejemplo de 

acción realizada bajo el gobierno del delirio. (Freud, AE, 9, p. 38.) 
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¿Por qué estudiar el psicoanálisis desarrollado por Sigmund Freud y, con él, analizar el 

proceso creativo en el actor?  

Porque el estudio del funcionamiento del inconsciente en el aparato psíquico y de la fantasía 

del poeta (autor literario) propuesto por Freud puede tener similitudes a procesos inconscientes en 

el quehacer de un actor. Los poetas [creadores literarios], 

 En efecto, cuando hacen soñar a esos personajes que su fantasía ha plasmado, responden a 

la cotidiana experiencia de que el pensar y sentir de los hombres prosigue en su dormir; y lo 

que ellos procuran no es otra cosa que pintar los estados del alma de sus héroes por medio 

de los sueños que les sobrevienen. (…) él [poeta] no toma partido ni en favor ni en contra 

del significado psíquico del sueño singular; se limita a mostrar cómo el alma durmiente se 

estremece bajo las excitaciones que conservaron en ella su eficacia como emisarias de la 

vida despierta. (Freud, 9, p. 8) 

Sigmund Freud llama pulsión al impulsor de la acción humana. La divide en dos grandes 

categorías: eros y muerte. Ambas se manifiestan a través de “la agencia representante de pulsión” 

que hace de ellas representaciones figura inconsciente, palabra preconsciente y objeto consciente. 

La pulsión o, también llamada energía afectiva, intenta su satisfacción mediante la descarga; para 

este fin, debe darse paso apoyada por lo inconsciente, permitida por el preconsciente, aceptada en 

lo consciente, aperturada en el mundo exterior con la voluntad motriz del yo, quien escoge el objeto 

en el cual descargará la tensión. Esta pulsión (ya sea de libido o la de destrucción) puede ser liberada, 

reprimida o, bien, sublimada. El quehacer del actor es una sublimación, o sea, dirige la energía a 

una meta no sexual, mediante una actividad socialmente reconocida como valiosa y, a su vez, el 

comediante actúa delante del público las mociones de deseo pulsional reprimidas en una forma 

estética, señala Freud en “El creador literario y el fantaseo”. 
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¿Para qué construir un saber sobre el funcionamiento psíquico de la creatividad del actor? 

En la escuela del arte teatral se experimenta vivencialmente con una amplia variedad de 

estímulos de ficción con el propósito de obtener sensaciones y sentimientos reales. Actualmente es 

muy apreciada la veracidad en el impulso o reacción del actor como si fuera realmente un personaje 

o, por lo menos, que el actor fluya en el juego de representación de un drama. Se requiere largos 

años de trabajo intenso para descubrir de manera intuitiva cómo activar en la persona propia la llave 

que enciende el motor de la creatividad histriónica, y se necesita otros años más para hacer 

consciente (o darle nombre) a las partes que la componen. Si podemos encontrar constructos teóricos 

psicoanalíticos que nos acerquen a vislumbrar mecanismos de funcionamiento psíquico en la 

creatividad propia del actor, es muy probable que podamos formular nuevas experimentaciones, 

tanto en la práctica profesional, como en la enseñanza del arte teatral y, concomitantemente, acortar 

los tiempos de su aprendizaje. 

El presente trabajo recolecta las partes que podrían componer el aparato psíquico que 

Sigmund Freud dejó señalado, y con él formular lo propio del actor. 

 

Planteamiento del problema de investigación 

La práctica teatral elemental, podría decir, radica en el actor contando una historia. Son 

palabras que narran un acontecimiento de efectos en lo humano. El histrión representa escenas de la 

cultura que apuntalan metáforas no explicitas en el verbo, no obstante, sí posibilitan la emergencia 

de ideas que asocian lo consciente con lo que el auditorio no concientiza, o sea, con lo inconsciente. 

Es un efecto de asombro, sorpresa que, a través del hablar y actuar del comediante, se vislumbra 

algo que ya se sabía, sin embargo, no se recordaba. A pesar de todo esfuerzo de la audiencia por 

apalabrar con exactitud la idea que presume entendió, solo logra manifestar verbalmente algún 

contorno de lo percibido. El público no tiene la certeza que lo que dice es lo que en el fondo supone 
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comprendió, porque lo que el actor narra los dirige a activar imágenes o pensamientos que yacen 

latentes, que van más allá de una simple textualidad, y es lo que en el lenguaje teatral llamamos 

subtexto.  

¿Cómo explicar el fenómeno de asociación de representaciones que provocan las palabras? 

 Si lo observamos sólo como una estructura lingüística, la metáfora es una figura retórica 

que alcanza la siguiente definición: 

 Metáfora1  

Del lat. metaphŏra, y este del gr. μεταφορά metaphorá. 

1. f. Ret. Traslación del sentido recto de una voz a otro figurado, en virtud de una 

comparación tácita, como en las perlas del rocío, la primavera de la vida o refrenar las 

pasiones. 

Metáfora continuada 

1. f. Ret. alegoría (‖ plasmación en el discurso de un sentido recto y otro figurado). 

Sin embargo, la definición lingüística de la figura retórica Metáfora no llega a identificar los 

factores que intervienen en el fenómeno de asociación de ideas o pensamientos provocados en la 

psique del auditor y tampoco del emisor. 

La traslación del sentido recto de la palabra a otro figurado no solo es utilizada en lo poético, 

sino también es observada por Sigmund Freud en el chiste, el sueño, el lapsus, el síntoma neurótico, 

al igual que en la fantasía del poeta. Ese traslado viene siendo lo que Freud denomina condensación, 

desplazamiento y figuración; son representaciones inconscientes basadas fundamentalmente en la 

articulación y desarticulación de la palabra en figura y viceversa. El fenómeno de asociación de 

representaciones metafóricas manifestadas en los síntomas somáticos de la histeria tiene que ver con 

 
1 Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=P4sce2c 
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un acontecimiento donde, en la psique del sujeto, convergen representaciones investidas, es decir, 

reacciones que pueden estar manifestadas en la representación palabra, o en la representación en el 

cuerpo o, en su lugar, en la acción. Cada una de las representaciones conexas es ligada con energía 

pulsional que Freud denomina investidura (carga energética afectiva, libido, interés del yo).  

Sigmund Freud y Breuer, siendo médicos de una sociedad culta2 en Viena, Austria, toman 

el fenómeno de los síntomas somáticos de la histeria, no como caso psiquiátrico, sino en tanto algo 

que tiene que ver con las narraciones que dice la enferma. En un acontecimiento de la vida de la 

paciente, esta asoció representaciones simbólicas de su historia y sus afecciones. En la declaración 

verbal del malestar, la histeria típica es expuesta en una simultaneidad de representaciones 

investidas con afectos que son vinculadas al padecimiento en el cuerpo.  

Breuer apunta:  

La simultaneidad engancha la asociación durante un momento de convergencia de 

representaciones e investiduras. En el acontecimiento se enlazan fantasía (representaciones) 

y efectos corporales, formando determinismos mudados en síntomas. La suma de varios 

eventos o vivencias que repiten el mismo tipo de conflicto manifiesto en la coexistencia de 

representaciones simbólicas inconciliables, es una característica para que aparezca la 

conversión histérica, «como símbolo mnémico recurrente» (Breuer & Freud, AE, 2, p. 185). 

Así, la metáfora no viene sola, en tanto que coexisten en ella representaciones inconciliables 

de igual valor. De lo que se deduce que hay un conflicto entre Pulsión Eros (libido sexual, creación, 

síntesis, vida, amor) y Pulsión de muerte (destrucción, descomposición, análisis, agresión, odio). De 

igual modo, hay una pujanza de un deseo inconsciente que busca satisfacción y una contrafuerza 

preconsciente que la censura, además de una contrainvestidura que reprime (desaloja) de lo 

 
2 Con sociedad culta hago referencia a ese gran valor estimado a las lenguas, donde el sujeto cotidianamente 

habla varias.  



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 8 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

consciente aquella representación chocante para el yo. En prosecución, es observable una escisión 

psíquica:  

Se forman dos posturas psíquicas en vez de una postura única: la que toma en cuenta la 

realidad objetiva, la normal, y otra que bajo el influjo de lo pulsional deshace [23, p. 203] al 

yo de la realidad. Las dos coexisten una junto a la otra. El desenlace depende de la fuerza 

relativa de ambas. (Freud, AE, 23, p. 203-4).  

Existe en la historia del sujeto la representación simbólica de un deseo reprimido {desalojado 

de la consciencia}. Hay la evitación del encuentro con el objeto de deseo prohibido, que en alguna 

ocasión se tuvo satisfactoriamente. Cada vez que se renueva una moción pulsional similar, se 

reactiva la represión de la investidura y se desmiente la representación chocante.  

Breuer y Freud se dieron cuenta que la histeria no se eliminaba con medicamentos, ni 

consejos o amonestaciones; tampoco sabían del mecanismo de la enfermedad. El interés por resolver 

el enigma los obligó a escuchar a la histérica hablar de su padecimiento y de los eventos en los que 

fue presentándose3. Los síntomas somáticos eran suscitados por afectos, intereses irreconciliables, 

representaciones investidas con igual valor y que chocaban inconciliables, cuyo campo de batalla 

entre deseos se presentaba en afecciones del cuerpo, ya que la expresión de la sexualidad en palabras 

se había silenciado. Los afectos, intereses o, bien llamados, investiduras son un valor de energía 

pulsional, factible de ser sobre-investidura y contra-investidura adherida a la representación. Así 

que, estos médicos notan que el valor que el paciente adhirió a una representación fue en el 

transcurso de un acontecimiento que se repitió en la historia, escenas que pudieron ser, 

indiferentemente, vivencias o fantasías. 

 A los pensamientos que están en conexión con él [recuerdo sofocado o permanecido 

inconsciente], impedidos de expresarse a causa de la censura, este recuerdo por así decir los 

 
3 Freud, Sigmund, Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico (1914), en AE, 14, pp. 1-64. 
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arrastra consigo a la regresión, en cuanto es aquella forma de figuración en que él mismo 

tiene existencia psíquica. Puedo aducir aquí, como un resultado de los Estudios sobre la 

histeria [AE, 2, págs. 47 y sigs.], que las escenas infantiles (sean ellas recuerdos o fantasías), 

cuando se logra hacerlas conscientes, son vistas de manera alucinatoria y solo al 

comunicarlas se borra este carácter. Es también sabido que aun en personas que no suelen 

tener memoria visual los recuerdos más tempranos de la infancia conservan, hasta edad 

avanzada, el carácter de la vivacidad sensorial. (Freud, AE, 5, p. 539) 

Entonces, a nuestras representaciones de recuerdos sofocados se les puede aducir tres 

características: (a) representaciones investidas de igual valor e inconciliables, (b) que proceden de 

deseos opuestos (uno inconsciente de escena infantil y otro consciente de una actualidad del adulto, 

o bien, al revés) y (c) que dicho conflicto se manifiesta no en una exposición directa en la palabra, 

sino de manera oculta, desviada, incoherente para la lógica racional debido a que es censurado el 

apalabrar abierto; lo cual conduce a refugiarse en la expresión figurada metafórica inconsciente, ya 

sea en la palabra, el cuerpo o en el acto.  

El médico Sigmund Freud encontró que su medio de exploración de la psique era la escucha 

del decir del paciente con respecto a su padecimiento y los eventos relacionados4. Al parecer todo 

remitía a las relaciones familiares y sociales de la niñez, en especial, a cuestiones sexuales. En los 

tiempos de la moda del puritanismo victoriano de finales de 1800 y principios de 1900, en que se 

idealizaba asexuada la puericia, los descubrimientos psicoanalíticos acerca de la “sexualidad 

infantil” era una idea que escandaliza al grado de ser tachado de pansexualismo5. Sin embargo, la 

información que arrojaba al escuchar a pacientes enfermos de neurosis conducía a la conclusión que 

 
4 Freud, “Las profundas alteraciones que la técnica psicoanalítica ha experimentado desde sus comienzos”, en 

AE, 12, p. 149 

 
5 Freud, AE, vol. 7: 121. 11: 212 n. 1. 18: 51, 87, 247. 19: 231. 
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la mayoría tenían un núcleo en común: una prohibición sexual acaecida a corta edad y cuya escena 

vivenciada o fantaseada provocó un trauma o marca tramitada de manera diferenciada en cada 

sujeto; Freud lo llamó el complejo de Edipo y la angustia de castración (en el varón) y miedo a 

perder el amor (en la niña), lo cual significa la secesión del lazo simbiótico hijo(a)-madre. Este 

evento no acontecía en un solo momento, más bien durante los primeros años de vida en la dinámica 

de la triada: hijo(a), madre y padre; cuyos gastos económicos de cargas energéticas de afecto amor-

odio-indiferencia (investiduras) se remitían al esfuerzo por la posesión de un objeto deseado; objeto 

en el que se descargaba la pulsión (satisfizo el hambre y los requerimientos de sobrevivencia), que 

posteriormente es idealizado. Para el hijo, el objeto de deseo era la madre, fue aquella que supo 

saciar las necesidades del hijo. Objeto-madre se convierte en objeto perdido, pues desde que el hijo 

va aceptando la ley moral que impide el incesto (amor sensual a la progenitora) y del parricidio 

(odio asesino hacia el progenitor), va teniendo que conformarse con un amor tierno, pues le es 

requerido abandonar el amor sensual que satisfacía con los padres). El proceso llamado castración 

(el corte de la relación incestuosa hijo-madre, hija-padre) sucede en la infancia, porque el niño debe 

ser dado a la cultura, en otras palabras, poner su deseo en los otros, en el orden social, en el 

aprendizaje. El suceso de la niña en la triada consiste en la separación incestuosa con la madre y, 

luego, con el padre. La continuación de la especie humana y evolución de la civilización se basa en 

la sustitución del objeto de deseo, “el progenitor del sexo opuesto”, por un objeto social: los estudios 

y la relación con otros con los que tiene que compartir y competir por los objetos sociales, hacen, 

no simplemente la sucesión de los individuos, sino también, el progreso de una cultura. Aquí, la 

pulsión con meta de satisfacción sexual es direccionada a una meta no sexual, a lo que Freud 

denomina sublimación e idealización.  
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Como podrá verse, la representación simbólica presenta complejidad. El método 

psicoanalítico6 desarrollado por las investigaciones de Sigmund Freud durante toda su vida 

profesional aporta planteamientos sobre los mecanismos de operación de la psique humana. Mi 

interés en sus escritos se debe a que la representación simbólica actuada en el escenario teatral y 

sus efectos en la audiencia es un evento característico de lo humano. Lo que me atrae de los estudios 

de Freud es que no se basa en un simbolismo abstracto, más bien, en algo tan concreto: la palabra 

dicha por un humano-social, o sea, un vocablo que intenta representar mociones de deseo pulsional 

inconsciente y representaciones de ideas o pensamientos reprimidos o desalojados de lo consciente. 

Palabras que expresan diversas vías de descarga de tensión displacentera, con la finalidad de gozar 

del sufrimiento vertido en una forma estética a la manera del poeta, que da cause a la energía 

(libidinal sexual y de destrucción prohibidas por el proceso de castración) mediante una sustitutiva 

representación escorzo de objeto, no en la realidad objetiva exterior, sino en la fantasía.  

Las representaciones del yo del adulto están ligadas a las representaciones de una historia de 

la infancia. Una representación penosa en lo actual subroga investidura de etapas tempranas; Freud 

la remite a una acción que ya había sido ejercida en la niñez. Cuando un paciente manifiesta su 

padecimiento, señala Freud, desmiente cierta exigencia de la realidad objetiva actual, que tiene que 

ver con la desmentida en etapas tempranas, en la prehistoria olvidada. El psicoanálisis intenta que 

el fragmento desmentido en el presente sea comparado con el desmentido fragmento de biografía 

del pasado «historia objetiva de vida». (23, p. 269-70).  

El instrumento de estudio de Freud es la escucha de la representación-palabra preconsciente 

(prcc) y su investidura, que está ligada a una representación figurada en lo inconsciente (icc); ambas 

(palabra e imagen) conforman la representación de un objeto consciente (cc), es decir, un escorzo 

de objeto: pensamiento (prcc-cc) más imagen-figura (icc). 

 
6 Freud, AE, 7, p. 233 
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Encuentra Freud que este objeto lábil (sustituible), el cual podría ser algo material o también 

una idea, es el satisfactor de una pulsión (necesidad). La pulsión consigue felizmente descargarse 

en un objeto o, por lo contrario, puede verse frustrada por la realidad, denegada por la conciencia 

moral (superyó) o, bien, desmentida su representación y reprimida su investidura por el yo. 

Freud presta atención a la historia biográfica apalabrada por el paciente, escucha la 

representación-palabra prcc y su investidura, que remite invariablemente a las partes conscientes e 

inconscientes. En la historia narrada se observa sofocado algún fragmento de verdad histórico-

vivencial {historisch}. Recobrar el fragmento olvidado por el paciente será la tarea que tendría que 

realizar el aquejado del malestar, sobre todo, con el propósito de reconocer los comandos que 

determinan la acción del sujeto. 

Es un procedimiento en el psicoanálisis reconstruir los fragmentos sobre la historia de 

aquellas representaciones e investiduras reprimidas (desalojadas) de lo consciente, no en una verdad 

integral (completa) sino en una verdad cierta para el paciente7. Además, preciso es establecer los 

roles en la clínica: la reconstrucción debe ser elaborada por el analizante, mientras que es labor del 

psicoanalista la escucha y la puntualización de las manifestaciones inconscientes en lo dicho por el 

analizante.  

El psicoanálisis es una actividad similar a la narración de una crónica que recrea el origen 

que condujo al acontecimiento actual que, al ser actuado por humano, es pilar de la representación 

escénica e interés del actor teatral, es decir, la escenificación, tanto de la palabra, como de la imagen 

de un fragmento de la historia biográfica, los sufrimientos y alegrías (investiduras adheridas), que 

 
7 “Con harta frecuencia, no consigue llevar al paciente hasta el recuerdo de lo reprimido. En lugar de ello, si 

el análisis ha sido ejecutado de manera correcta, uno alcanza en él una convicción cierta sobre la verdad de la 

construcción, que en lo terapéutico rinde lo mismo que un recuerdo recuperado. (…) y cómo es posible que un 

sustituto al parecer no integral [no enterarse de una verdad integral dicha en una construcción 23, p. 264] 

produzca, no obstante, todo el efecto [de cancelar las represiones de su desarrollo temprano y las sustituya por 

unas reacciones como las que corresponderían a un estado de madurez psíquica 23, p. 260], he ahí materia de una 

investigación ulterior.” 23, p. 267 
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apuntan la búsqueda de satisfacción de deseo (icc y prcc) en un objeto (cc) -material o idea. De esta 

manera, el comediante devela los determinismos que comandan el accionar del sujeto.  

Le invito a que leamos una cita a Freud con motivo de mi interés por encontrar en sus 

estudios una posibilidad de ampliar el panorama de la interpretación histriónica.  

La investidura de la representación-palabra no es parte del acto de represión, sino que 

constituye el primero de los intentos de restablecimiento o de curación que tan 

llamativamente presiden el cuadro clínico de la esquizofrenia. Estos empeños pretenden 

reconquistar el objeto perdido, y muy bien puede suceder que con este propósito emprendan 

el camino hacia el objeto pasando por su componente de palabra, debiendo no obstante 

conformarse después con las palabras en lugar de las cosas. (Freud, AE, 14, p. 200) 

Sigmund Freud es el iniciador del psicoanálisis, y le sucede Jacques Lacan, quien se basa en 

los escritos de aquel para reconstituir el psicoanálisis desde la perspectiva estructuralista, lingüista, 

función matemática y otros modelos. Sin embargo, retomo a Freud porque hace un esfuerzo por 

separar los términos: representación e investidura, y deriva a tres representaciones (icc, prcc y cc) y 

sus investiduras correspondientes, con las cuales se puede conformar un aparato psíquico y su 

mecanismo de funcionamiento, clasificando dos tópicas que se interrelacionan, la primera 

compuesta por: Estímulo externo e interno (pulsión), percepción, huellas mnémicas, inconsciente, 

preconsciente, consciente y percepción-conciencia; la segunda tópica formada por: ello, yo ideal, 

yo, superyó, ideal del yo. Además de estas dos tópicas, la explicación está imbricada en la Dinámica 

relacional de los términos representación e investidura, incluida en los tres participantes del 

Complejo de Edipo (hijo, madre, padre); e inclusive en la Economía de las cargaras energéticas 

afectivas adheridas a las representaciones, cuyas especificaciones pueden ajustarse a una definición 

acorde con el quehacer del actor, que es escindido, como el propio yo, entre: por un lado, las 

pulsiones del ello inconsciente que reconoce las necesidades y, por el otro lado, las normas morales 
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y éticas que acotan las decisiones del yo preconsciente y consciente en su relación con el mundo 

exterior. En cambio, Lacan, desplaza la investidura freudiana a la categoría de goce8, llevando una 

generalidad que, a mi parecer, no me permite abordar de manera específica entre los significantes 

inconsciente y consciente, pues queda todo distribuido en una nueva modalidad esquemática, en un 

nudo Borromeo, en el que el significante está articulado en lo real, lo imaginario y lo simbólico; 

además, el acto represivo queda siempre implicado en todo acto de la lengua de cada sujeto, 

simplicidad en la que estoy de acuerdo, aunque para un estudio específico de la relación de personaje 

con otro, en un drama escrito, y que es actuado por un comediante, esta clasificación diluye la 

pormenorización de un yo en lucha por su unicidad contra la situación adversa presentada en el 

drama de las obras literarias, que Freud analiza en el artículo Personajes psicopáticos en el 

escenario (1942 [1905 o 1906])(AE, 7, pp. 277-82) y en El creador literario y el fantaseo (1908 

[1907]) (AE, 9, pp. 127-35).  

Al principio, pretendí utilizar a ambos autores de la teoría psicoanalítica para mi objeto de 

estudio (el quehacer del actor), y después de equiparar equivalencias en sus terminologías, 

finalmente decidí abortar mi pretensión con los de Freud debido a que, aunque en Lacan hay mucha 

correspondencia de términos, la abstracción en sus constructos teóricos conduce a otro esquema 

distinto al de Freud, que no permite la paridad de uso en el análisis teórico. Por último, opté por el 

esquema del aparato psíquico freudiano que contempla en el análisis la diferenciación entre 

representación e investidura, a mi gusto más preciso para mis fines, que el de significante y goce, 

Lacanianos. 

 
8 Ver la palabra Goce en Roudinesco, Élisabeth (2008). Diccionario de psicoanálisis / Élisabeth Roudinesco y 

Michel Plon. (2ª ed. Revisada y actualizada. Traducción: Jorge Piatigorsky y Gabriela Villalba). Buenos Aires: 

Paidós.pp. 414-6. Recuperado de: file:///F:/LIBROS/ROUDINESCO%20-%20PLON%20-

%20Diccionario%20de%20Psicoanalisis.pdf 
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Lo conocido y lo desconocido 

Los teóricos del teatro hablan poéticamente para generar o motivar la creatividad del actor, 

pero nunca indican cual es el mecanismo psíquico ejercido en esa creatividad. Conocimiento que no 

se le puede exigir pues son artistas, no psicoanalistas. 

Veamos entonces al que fue estudioso del inconsciente. Para Sigmund Freud, la premisa 

para el goce del drama por parte del público es la ilusión de presenciar la lucha del héroe ante la 

adversidad, sin que el espectador corra riesgo de su vida personal. “Y el autor-actor del drama se lo 

posibilita, permitiéndole la identificación con un héroe” (Freud, AE, 7, p. 277). “En tales 

circunstancias [el público] puede gozarse como [persona] ‘grande’, entregarse sin temor a mociones 

sofocadas, como lo son sus ansias de libertad en lo religioso, lo político, lo social y lo sexual” (p.278) 

(…) “el tema del drama son todas las variedades de sufrimiento; el espectador tiene que extraer de 

ellas un placer” (p. 278). En el drama psicológico, en el propio héroe hay dos mociones (pulsiones) 

encontradas, cuyo combate termina cuando el héroe renuncia a una de ellas. El drama se vuelve 

psicopatológico “cuando la fuente de sufrimiento en la que debemos de participar y del que 

extraeríamos placer no es ya el conflicto entre dos mociones dotadas de un grado de conciencia 

aproximadamente igual, sino entre una moción consciente y una reprimida [inconsciente]” (p.280). 

Por ejemplo, Hamlet es una figura psicopática [que enferma mentalmente]: “Un hombre hasta 

entonces normal se vuelve neurótico por la índole particular de la tarea que se le encomienda; un 

neurótico en quien una moción hasta entonces reprimida con éxito procura imponerse” (p.281). 

[Refiriéndose al parricidio y al incesto] 

Freud escribe sobre el goce del público, así como de la lucha dramática entre lo consciente 

y lo inconsciente del héroe neurótico. Pero no escribe específicamente sobre el proceso psíquico que 

se da en el actor para la representación del héroe en circunstancias dramáticas. Y tampoco se le 
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puede pedir tal, pues no es teórico del teatro. Aunque si escribió ampliamente sobre el mecanismo 

de funcionamiento del aparato psíquico, y en particular sobre el sistema inconsciente. 

 

Pregunta de investigación 

¿Cómo podría explicar el psicoanálisis de Sigmund Freud el proceso creativo del quehacer 

del comediante?  

¿Puede construirse un modelo hipotético de aparato psíquico que ejemplifique el mecanismo 

de funcionamiento del proceso creativo del quehacer del comediante, elaborado con base en el 

aparato psíquico que Sigmund Freud apuntó? 

 

Objetivo general 

Formular un proceso psíquico del quehacer creativo del comediante con base en una 

reconstrucción esquemática sobre un aparato psíquico configurado por Sigmund Freud. 

Objetivos Particulares 

Primero: 

Modelar la propuesta Freudiana de aparato psíquico y su mecanismo de funcionamiento, 

mediante la identificación de los constructos teóricos en la dimensión tópica, dinámica y económica.  

Segundo: 

Describir el proceso inconsciente creativo en el quehacer del comediante por medio del 

aparato psíquico apuntado por Freud en sus construcciones teóricas, que en un modelo tópico 

permita ejemplificar el acontecer psíquico del trabajo del actor. 
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Tipo de investigación 

Es una investigación de corte teórico que podría tener repercusiones en la práctica de la 

enseñanza actoral. Debido a que no existe un modelo teórico, que desde los constructos teóricos de 

aparato psíquico de S. Freud explique el funcionamiento del inconsciente en el proceso creativo del 

actor. 

El método teórico utilizado es de Análisis-Síntesis de los términos psicoanalíticos que me 

llevan a repensar el problema de investigación. Sigmund Freud fue proponiendo términos que a 

través de los años de investigación fue definiendo con mayor precisión, por lo que me obliga a tener 

presente el estudio Histórico-Lógico de las variaciones argumentales. 

La metodología es estrictamente cualitativa pues no existe manera de corroborar esta teoría 

en la empírea. El análisis clínico de casos en la estadística no arrojaría una comprobación directa y 

objetiva de la teoría, debido que el objeto de estudio del psicoanálisis es la subjetividad del sujeto; 

y en mi investigación es la subjetividad del actor en su proceso creativo. La conformación singular 

del yo de cada sujeto no permite la generalizada aplicación de lo universal al análisis particular de 

cada comediante. Más bien, tendría que estudiarse caso por caso, en el decir del comediante sobre 

su proceso particular de abordar su quehacer, observar lo que manifiesta en el contenido consciente 

y analizar las ideas o pensamientos latentes inconscientes en su proceder psíquico. En concreto, 

darse a la tarea de anotar las palabras que ocupa en la reconstrucción de los fragmentos de la historia 

del drama del personaje que va a representar ante público, y apuntar qué parte de esa historia le 

concierne al yo del actor. Es lógico que las características particulares de fragmentos e investiduras 

de la historia personal de cada actor se asociarán a un fragmento de la historia del personaje, 

enlazándose representaciones de ambas partes en su capacidad multívoca; por lo que produce 

combinaciones de enlaces entre representaciones de fragmentos de ambas historias en una 
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posibilidad de variabilidad incalculable. Pero este estudio sería motivo para una investigación 

posterior.  

El análisis aplicado en la presente investigación es inductivo-deductivo9 de los contenidos 

escritos, en todo caso, a partir de citas bibliográficas a Sigmund Freud. 

También, se hace uso del método teórico de la modelación que grafica tópicamente un orden 

o “una ruta explicativa que recrea y representa un fenómeno de la subjetividad” (Fernández 

Olazábal, Pedro)10. El modelo es el representante substituto del objeto (Berges Días, Maritza)11. 

Considerando que la objetividad del objeto es la suposición de la consideración de la 

representabilidad («miramiento por la figurabilidad» Freud) de su estructura en imagen (auditiva, 

visual, táctil, kinestésica, etc.), y la subjetividad del investigador elige la representación que escorza 

uno de los posibles modelos (figuras) del objeto (idea). 

 

 
9 Inducir: extraer, a partir de determinadas observaciones o experiencias particulares, el principio general 

implícito en ellas. Deducir: extraer una verdad particular a partir de un principio general. Definiciones filosóficas según 

el Diccionario de la Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=C0u0Q9o 
10 Power Point de la clase de metodología de la investigación impartido por el Dr. C. Pedro Fernández Olazábal 

en el Doctorado en Psicología, de la Escuela Libre de Psicología, Puebla, México, para la primera generación de 

alumnos: 2014 
11 La modelación como método teórico de la investigación educativa, pág. 4. Consultado el 6 jun 2018 en: 

file:///C:/Users/mario/Documents/Modelacion/Modelacion.pdf 

Las funciones que cumple el método teórico de la modelación son:  

“La función ilustrativa (permiten representar las propiedades nuevas, desconocidas, en una forma ya conocida 

sensorialmente) y la función traslativa (traslado de la información obtenida en una esfera de la realidad relativamente 

estudiada a una aún desconocida). Estas funciones contribuyen a simplificar la teoría y el modelo puede servir como 

medio para la construcción de una nueva teoría. Sus otras funciones, sustitutivo- heurística, aproximativa y 

extrapolativa-pronosticadora le brindan mayor relevancia al método.   

Para el desarrollo del conocimiento científico la función sustitutivo-heurística juega un rol esencial, pues el 

modelo ofrece una explicación previa del fenómeno que se conoce y sirve de importante etapa en el curso de la 

elaboración de una teoría y para la profundización del conocimiento de un determinado objeto. La función aproximativa 

se distingue por la posibilidad de simplificar radicalmente el fenómeno o modelado, manifestándose el carácter activo 

del conocimiento. De manera diferente la función extrapolativo -pronosticadora está dada por las particularidades 

estructurales del modelo, al ser extrapoladas al objeto que se modela, permite elaborar un pronóstico sobre su 

estructura.” (p. 5)  
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Aportes de la investigación 

La presente investigación aporta un modelo hipotético del mecanismo de funcionamiento 

del proceso psíquico del comediante en su quehacer, sustentado en lo teórico-psicoanalítico, y 

formulado con base en un aparato psíquico estudiado por Sigmund Freud. 

Además, es un estudio que contribuye en la indagación de la relación actor - personaje, y 

ofrece al comediante terminología psicoanalítica como herramienta para precisar su quehacer en la 

construcción e interpretación de otros yo dentro de un marco de juego de representación escénica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Marcos teórico 

 

1. Marco teórico, primera parte: Constructos Teóricos freudianos 

La descripción del funcionamiento del aparato psíquico de acuerdo con las propuestas del 

planteamiento freudiano. 
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1.1 Elementos constituyentes del aparato psíquico según Sigmund Freud: Pulsión, Huella 

Mnémica. “Las representaciones”: agencia representante de pulsión, representación-cosa 

inconsciente de objeto investido, representación-palabra preconsciente, representación-

objeto consciente que es la sumatoria de representación-cosa icc más representación-palabra 

prcc. Censura ejercida por el preconsciente. Represión ejercida por el consciente.  

 

Si drama es conflicto, el conflicto que aqueja a la psique es cuando una moción pulsional o 

deseo inconciente pretende ser satisfecha con la motilidad voluntaria conciente, y por las 

condicionantes internas de la psique –leyes o prohibiciones (denegación) -, o por frustraciones 

debido a condiciones externas –realidad objetiva exterior- se ve impedida a culminarla, entonces 

este deseo pulsional buscará una representación alucinatoria por la vía regia del inconsciente que es 

el sueño. O bien, también alcanza cierto grado de satisfacción a través del chiste, el lapsus brutus 

(actos fallidos), los síntomas somáticos y las fantasías del poeta. 

Este proceso concentrado en el anterior párrafo va a demandar todo un sustento minucioso 

en los constructos psicoanalíticos de Sigmund Freud, cuyo escrito, en unos casos, intentare resumir, 

y en la mayoría de ellos, pondré la cita textual, por la elocuencia del autor. 

Empecemos por observar la primera tópica del aparato psíquico propuesta por Freud. 

Cuando hay un estímulo exterior o interior de cierta intensidad, es captado por la percepción (P) y 

la conciencia (Cc), ejemplo: frio o hambre. La conciencia dirige la motricidad para satisfacer la 

necesidad: abrigando el cuerpo o nutriendo. Este suceso deja huella en la memoria (Mn)12, que según 

 
12 Freud: “Es bien sabido que de las percepciones que tienen efecto sobre el sistema P conservamos como 

duradero algo más que su contenido. Nuestras percepciones se revelan también enlazadas entre sí en la memoria, sobre 

todo de acuerdo con el encuentro en la simultaneidad que en su momento tuvieron. Llamamos asociación a este hecho.” 

(…) “tenemos que suponer que la base de la asociación son más bien los sistemas mnémicos.” “Una mayor 

profundización nos muestra la necesidad de suponer no uno sino varios de esos elementos Mn, dentro de los cuales la 

misma excitación propagada por los elementos P experimenta una fijación {Fixierung} de índole diversa. El primero 

de estos sistemas Mn contendrá en todo caso la fijación de la asociación por simultaneidad, y en los que están más 
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la intensidad del estímulo pasa a otros niveles de memoria en el que se guardan conexiones entre 

huellas (Mn’) debido a la fijación de la asociación por simultaneidad: frio-abrigo o hambre-

nutriente. Y si hay eventos frecuentes que determinen conexiones más estrechas entre huellas, a su 

vez, pasan a otro nivel de memoria más complejo (Mn”) a causa, tal vez, de relaciones de semejanza 

u otras: frio-abrigo-hambre-nutrición. Entonces, Freud concluye que: “tenemos que suponer que la 

base de la asociación son más bien los sistemas mnémicos” (5 p. 532). 

(Vea en el anexo 01 la ilustración 1) 

Freud, en su artículo “Lo inconciente y la conciencia. La realidad”, aclara, en el año 1900-

1, que no sugiere el supuesto de la existencia de dos sistemas cerca del extremo motor del aparato, 

sino de “dos procesos o de dos modos en el decurso de la excitación” (5, pág. 598). Ya para 1914-

16, en su artículo “El discernimiento de lo inconciente”, cada uno de los tres procesos psíquicos 

(Icc, Prcc y Cc) están definidos por dos instrumentos conceptuales comunes: 1) Representación y 

2) Investidura. 

La diferencia entre Icc, Prcc y Cc estriba sólo en la forma en que se representa13. Así aparece:  

El sistema inconsciente contiene la representación cosa con las investiduras de objeto 

primeras y genuinas;  

 
alejados el mismo material mnémico se ordenara según otras clases de encuentro, de tal suerte que estos sistemas más 

lejanos han de figurar, por ejemplo, relaciones de semejanza u otras.” (Freud, AE, 5, p. 532) 
13“El sistema Icc contiene las investiduras de cosa de los objetos, que son las investiduras de objeto primeras 

y genuinas; el sistema Prcc nace cuando esa representación-cosa es sobreinvestida por el enlace con las 

representaciones-palabra que le corresponden. Tales sobreinvestiduras, podemos conjeturar, son las que producen una 

organización psíquica más alta y posibilitan el relevo del proceso primario [Icc] por el proceso secundario que gobierna 

en el interior del Prcc.” (Freud, AE, 14, p. 198). 

“. . . la representación conciente abarca la representación-cosa más la correspondiente representación-palabra, 

y la inconciente es la representación-cosa sola” (14, p. 198). 

“. . . eso que la represión, en la neurosis de trasferencia, rehúsa a la representación rechazada [es]: la traducción 

en palabras, que debieran permanecer enlazadas con el objeto. La representación no aprehendida en palabras, o el acto 

psíquico no sobreinvestido, se quedan entonces atrás, en el interior del Icc, como algo reprimido.” (p. 198). 

“La fórmula según la cual la represión es un proceso que ocurre entre los sistemas Icc y Prcc (o Cc), con el 

resultado de que algo es mantenido lejos de la conciencia [cf. <<la represión>> (1915d), supra, pág. 142.], sin duda 

tiene que ser modificada para incluir el caso de la dementia praecox y de otras afecciones narcisista.” (Freud, AE, 14, 

pág. 199) 
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que consiste en la investidura, si no de la imagen mnémica directa de la cosa, al menos de 

huellas mnémicas más distanciadas, derivadas de ella. 

…el sistema Prcc nace cuando esa representación-cosa es sobreinvestida por el enlace con 

las representaciones-palabra que le corresponden. 

…la representación conciente abarca la representación-cosa más la correspondiente 

representación-palabra, y la inconciente es la representación-cosa sola. (Freud, AE, 14, p. 

198) 

 

Freud, para explicar lo que impulsa el proceso del aparato psíquico, acuña el concepto de 

pulsión14, que varía un poco en todos sus escritos. James Strachey realiza una meticulosa 

introducción al artículo de Freud “Pulsiones y destinos de pulsiones” (AE, 14, pp. 107-112) en el 

que observa dichas variaciones al término. La definición simplificada sería la siguiente: 

La pulsión (trieb) es un estímulo para lo psíquico, que ataca desde el interior del cuerpo; una 

huida de nada puede valer contra ella. “Será mejor que llamemos «necesidad» al estímulo pulsional; 

lo que cancela esta necesidad es la «satisfacción». Esta sólo puede alcanzarse mediante una 

modificación, apropiada a la meta (adecuada), de la fuente interior de estímulo” (14, p. 114).  

 
14 “[Nota de pie de página agregada por Freud en 1924] La doctrina de las pulsiones es la pieza más importante, 

pero también la más inconclusa, de la teoría psicoanalítica. He desarrollado otras contribuciones a ella en mis obras 

posteriores Mas allá del principio de placer (1920g) y El yo y el ello (1923b).” (Freud, AE, 7, pág. 153) 
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Sin embargo, para que cuadre con los modos en el decurso de la excitación en el aparato 

psíquico, conviene remitirnos a la acepción dada por Freud en el apartado “Pulsiones parciales y 

zonas erógenas”:  

Por <<pulsión>> podemos entender al comienzo nada más que la agencia representante 

{Repräsentanz} [oficina representante] psíquica de una fuente de estímulos intrasomática en 

continuo fluir; ello a diferencia del <<estimulo>>, que es producido por excitaciones 

singulares provenientes de fuera. (…) La hipótesis más simple y obvia acerca de la 

naturaleza de las pulsiones seria esta: en si no poseen cualidad alguna, sino que han de 

considerarse solo como una medida de exigencia de trabajo para la vida anímica. Lo que 

distingue a las pulsiones unas de otras y las dota de propiedades especificas es su relación 

con sus fuentes somáticas y con sus metas. La fuente de la pulsión es un proceso excitador 

en el interior de un órgano, y su meta inmediata consiste en el cancelar ese estimulo de 

órgano. (7, p. 153) 

Otra hipótesis provisional en la doctrina de las pulsiones, que no podemos omitir aquí, reza 

lo siguiente: los órganos del cuerpo brindan excitaciones de dos clases, basadas en 

diferencias de naturaleza química. A una de estas clases de excitación la designamos como 

la específicamente sexual, y al órgano afectado, como la <<zona erógena>> de la pulsión 

parcial sexual que arranca de él. (7, p. 153) 

En el caso de las inclinaciones perversas que reclaman valor {Bedeutung} sexual para la 

cavidad bucal y la abertura anal, el papel de la zona erógena es visible sin más. En todo 

respecto se comporta como una parte del aparato genital. En el caso de la histeria, estos 

lugares del cuerpo y los tractos de mucosa que arrancan de ellos se convierten en la sede de 

nuevas sensaciones y alteraciones de inervación –y aun de procesos comparables a la 
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erección-, en todo similares a las de los genitales verdaderos bajo las excitaciones de los 

procesos sexuales normales. (7, pp. 153-4) 

Entre las psiconeurosis, es en la histeria donde resalta más nítidamente la 

significación de las zonas erógenas como aparatos colaterales y subrogados de los genitales; 

pero ello no implica afirmar que deban subestimarse en las otras formas de enfermedad. En 

estas (neurosis obsesiva, paranoia) es solamente menos notoria, pues la formación de 

síntoma se cumple en regiones del aparato anímico más alejadas de los diversos centros que 

gobiernan el cuerpo. En la neurosis obsesiva, lo más llamativo es la importancia de los 

impulsos, que crean nuevas metas sexuales y parecen independientes de las zonas erógenas. 

No obstante, en el placer de ver y de exhibirse, el ojo corresponde a una zona erógena; en el 

caso del dolor y la crueldad en cuanto componentes de la pulsión sexual, es la piel la que 

adopta idéntico papel: la piel, que en determinados lugares del cuerpo se ha diferenciado en 

los órganos de los sentidos y se ha modificado hasta constituir una mucosa, y que es, por 

tanto, la zona erógena {por excelencia}. (7, p. 154) 

Entonces, quedémonos con el concepto: Pulsión es la agencia representante psíquica de una 

fuente de estímulos intrasomática en continuo fluir. Es una agencia representante de la pulsión la 

que hace representaciones, pues de la pulsión misma no sabemos nada si no es por las 

representaciones del estímulo para lo psíquico proveniente del interior del cuerpo. Basado en el 

escrito de Freud “Tres ensayos de teoría sexual (1905)”, presente en vol. 7, p. 153.  

Con base en Sigmund Freud, observemos la línea del proceso que va desde la pulsión, o 

necesidad que viene de adentro del cuerpo, hasta el momento de la voluntad consciente que acciona 

para satisfacer la pulsión con lo de afuera del cuerpo. 

1° La pulsión, como una necesidad o estímulo a lo psíquico expresado en representaciones, 

tiene una fuerza constante cuya meta es la satisfacción posibilitada por un objeto. Freud señala que 
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un objeto puede ser ajeno o una parte del cuerpo propio. El objeto no está enlazado originariamente 

con la pulsión, sino que sólo posibilita la satisfacción.15 Además, la pulsión puede cambiar de vía o 

desplazarse a otros objetos, o el mismo objeto puede servir simultáneamente a varias pulsiones.  

Ahora hay un punto a resaltar con una cita a Freud: “Por fuente (Quelle) de la pulsión se 

entiende aquel proceso somático, interior a un órgano o a una parte del cuerpo, cuyo estímulo 

es representado (repräsantiert) en la vida anímica de la pulsión.” (14, p. 118) 16 El estímulo 

somático es representado en la vida anímica de la pulsión, es decir, representado por “la 

agencia representante de pulsión” con una representación. Una agencia representante de 

pulsión es «una representación o un grupo de representaciones investidas desde la pulsión 

con un determinado monto de energía psíquica (libido, interés)» (La represión, en AE, 14, 

p. 147). 

(Vea en el anexo 01 la ilustración número 2) 

2° En el sistema inconsciente (Icc), la agencia representante de pulsión labora 

representaciones-cosa de investidura de objeto. Hay dos elementos de la agencia representante 

psíquica: a) Representación (Vorstellung), y b) Monto de Afecto (Affektbetrag) que es energía 

pulsional que adhiere a la representación; es una cantidad en procesos que devienen registrables 

para la sensación como afectos.17 Para su represión, este afecto será desplazado por el sistema 

preconsciente en angustia18 –que no se sabe ante qué- (1era parte de la represión: represión 

primordial). El término de “monto de afecto” es sustituido por Freud con el término de “investidura” 

energética (o libido, si tratamos de pulsiones sexuales)19. En resumen, Freud reconoce dos 

fundamentos factibles de asociarse: la representación inconsciente-cosa de objeto investido, y su 

 
15 (Freud, Pulsiones y destinos de pulsiones, en AE, 14, p. 118) 
16 (Freud, 2010, AE, 14, p. 118) 
17 (Freud, 2010, La represión, en AE, 14, pp. 147-8) 
18 “es algo sentido, la llamamos estado afectivo.” (Freud, AE, 20, p. 125) 
19 (Freud, 2010, La represión, en AE, 14, p. 149) Y también Freud escribe: “Nos está permitido sustituir 

“investidura” por “libido”, pues, como sabemos, se trata de los destinos de las pulsiones” (p. 179). 
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adherencia con investidura inconsciente para conformar un objeto. (Vea en anexo 01 la ilustración 

número 3). 

La agencia representante es como una agencia de viajes que funge como intermediario entre 

el cliente que quiere viajar y las aerolíneas. La agencia representa al cliente frente a la aerolínea, y 

a su vez, representa a la aerolínea frente al cliente, pero no es ni uno ni otro, solamente hace 

representación. Entonces hay una agencia en cada instancia psíquica: una en el inconsciente, otra en 

la preconsciente y, finalmente, otra en el consciente.  

En la instancia inconsciente, la agencia representante es quien hace representaciones de 

pulsión, y cuando estas son denegadas en su acceso a la satisfacción voluntaria y motriz por parte 

del consciente, la instancia consciente las desaloja de lo consciente y las devuelve a lo inconsciente. 

Entonces lo inconsciente hace con estas reprimidas representaciones unas nuevas formaciones del 

inconsciente manifiestas en: el chiste, el lapsus, el síntoma, el sueño que son retoños de lo reprimido 

en cantidades parciales de la pulsión original.20 (Vea en anexo 01 la ilustración numero 4).  

3° Para llegar al sistema conciencia, el cual voluntariamente accionará para alcanzar el 

objeto de satisfacción, primero, la representación Icc-cosa y la investidura Icc de objeto tienen que 

pasar por el registro preconsciente (Prcc) que consiste en dar una palabra a la imagen Icc y, a su vez, 

la aceptación o rechazo por parte del prcc de la investidura icc. En otras palabras, cuando la 

representación pulsional Icc no representa un peligro, es decir, no está ligada a la angustia 

descargada previamente como contrainvestidura por el Prcc, entonces el Prcc la traduce a una 

representación-palabra y la sobre inviste de energía que posibilita una organización psíquica más 

alta: en trabajos del pensamiento Cc.  

 
20 De igual modo, las representaciones de pulsión que han sido denegadas su expresión en lo consciente, o bien, 

frustradas en la realidad objetiva exterior, pueden parcialmente descargar su tensión libidinal mediante la elaboración 

inconsciente de recuerdos encubridores de la satisfacción deseada o, asimismo, con la construcción de escenificaciones 

fantaseadas por el poeta (Freud, El creador literario y el fantaseo, en AE, vol. 9, Buenos Aires, Amorrortu, pp. 127-35). 
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(Vea en anexo 01 la ilustración número 5). 

Freud concluye: 

eso que la represión, en las neurosis de trasferencia [histeria, obsesión y fobia], rehúsa a la 

representación rechazada [es]: la traducción en palabras, que debieran permanecer enlazadas 

con el objeto. (AE, 14, p. 198) 

Cuando la represión primordial está en juego, está presente una representación 

inconsciente que aún no ha recibido investidura del Prcc, por tanto, la investidura no puede 

serle sustraída. No se puede sustraerse investidura Prcc puesto que todavía no la hay. (Freud, 

Tópica y dinámica de la represión, en AE, 14, p. 178) (Vea en el anexo 01 la ilustración 6) 

 

Cuando la representación Icc es rechazada y contra investida mediante angustia (displacer) 

por el Prcc (como se ilustra arriba), entonces, a continuación, el trabajo del Prcc es domeñar ese 

desagradable desarrollo de angustia por medio del desplazamiento por asociación de la 

representación Icc rechazada hacia una representación Prcc palabra sustitutiva. Podría interpretarse 

de esta idea de Freud que, en vez de nombrar cual correspondiera, el Prcc le otorga (podríamos 

decir) un sobrenombre despectivo, mote despreciativo, apodo ofensivo, alias peyorativo, con 

cualquier palabra que cumpla esa función de marcar con un vocablo denigrante a aquella 

representación e investidura icc desagradable para el yo.  

Aquí hay que resaltar que Freud explica que la investidura Prcc es sustraída por el Prcc 

mismo21, quedando la investidura angustiante Prcc adherida a la investidura Icc, y posteriormente 

asociada a la Prcc representación-palabra sustitutiva.22 Freud llama a esta segunda fase de la 

 
21 Freud escribe que el yo es Prcc, quien toma las decisiones de su accionar voluntario motor, aunque también 

hay una yo inconsciente. “la conciencia es una cualidad pasajera que sólo provisionalmente adhiere a un proceso 

psíquico. Por eso, para nuestros fines, tenemos que sustituir «conciente» por «susceptible de conciencia», y llamar 

«preconciente» (prcc) a esta cualidad. De manera más correcta, pues, diremos que el yo es esencialmente preconciente 

(conciente virtualmente), pero que sectores del yo son inconcientes.” (AE, vol. 23, p. 92) 
22 (Freud, 2010, Tópica y dinámica de la represión, en AE, 14, p. 179)  
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represión: represión primordial;23 sin embargo, le nombraremos “censura”, para no confundir con 

“la represión ejercida en lo Cc”.  (Vea en anexo 01 la ilustración 7) 

4° En el sistema Cc “la representación-objeto conciente abarca la representación-cosa [Icc] 

más la correspondiente representación-palabra [Prcc]”24 Aquí está el trabajo del pensamiento Cc 

que voluntariamente actuará la motricidad para satisfacer la representación de pulsión, cuando su 

investidura no carga angustia. Por el contrario, si la representación Prcc palabra sustitutiva viene 

adherida o asociada con angustia, entra la tercera fase de la represión, la llamada: la represión 

propiamente dicha (el esfuerzo de dar caza), cuya función es inhibir el desarrollo de angustia que 

parte del sustituto. Dice Freud que el sistema Cc inviste la representación Prcc palabra sustitutiva 

para asegurarse contra la emergencia de la representación Icc reprimida. Lo hace con dos 

mecanismos: 1) El Cc hipersensibiliza la representación sustitutiva prcc, por medio de una 

investidura Cc, cuya intensidad puede exhibir una elevada sensibilidad a la excitación que funciona 

como el detonador de angustia y señal de alarma, que advierte el acercamiento a la situación de 

peligro y, así, con esta alerta, el yo tiene el tiempo justo para iniciar la huida. Esta acción 

hipersensibilizadora es una contrainvestidura para protegerse el Cc contra la activación de la 

representación sustitutiva.25 (Vea en anexo 01 la ilustración 8). 2) El Cc crea representaciones 

asociadas entorno a la representación sustituta Prcc, al que titularemos: entorno asociativo.  

 
23 Que sería mejor denominarla “censura Prcc”, para no confundirla con la “represión Cc” propiamente dicha. 
24 “Lo que pudimos llamar la representación-objeto (Objektvorstellung) conciente se nos descompone ahora 

en la representación-palabra (Wortvorstellung) y en la representación-cosa (Sachvorstellung), que consiste en la 

investidura, si no de la imagen mnémica directa de la cosa, al menos de huellas mnémicas más distanciadas, derivadas 

de ella.” (Freud, 2010, El discernimiento de lo inconciente, en AE, 14, pp. 197-8).  
25 (Freud, 2010, Tópica y dinámica de la represión, en AE, 14, p. 181). “La expresión de la huida frente a la 

investidura conciente de la representación sustitutiva son las evitaciones, renuncias y prohibiciones que permiten 

individualizar a la histeria de angustia.” [Fobia] (p. 180) 
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La represión propiamente dicha (el esfuerzo de dar caza)26, ejercida por el Cc, tiene la 

función de inhibir el desarrollo de angustia que genera la representación preconsciente que 

sustituyó a la representación icc. 

A pesar, dice Freud, del gran esfuerzo para defenderse el Prcc con su represión primordial 

(censura) y del Cc con su represión propiamente dicha (represión), de aquella representación Icc 

rechazada, contemplamos al entorno asociativo (Cc) que inerva a la representación sustituta (Prcc), 

siendo un enclave27 de la influencia inconsciente.28 Es decir, lo icc va ocupando territorio 

perteneciente al Prcc y al Cc. 

En cada neurosis, la angustia se activa en señal de peligro, y se define con la representación 

Prcc sustitutiva contra la pulsión Icc rechazada. Freud observa características diferenciales entre las 

tres grandes categorías de neurosis: fobia, obsesión e histeria. 

- la representación sustitutiva en la fobia (14, p. 179-80), es ejemplo de la pretensión de 

conservar la moción pulsional de amor al padre y alejar el odio al mismo, mediante la proyección 

de la agresión, como si ésta viniera de un objeto exterior. En el caso de Juanito, que cela el amor de 

la madre, el odio al padre rival es desplazado hacia el miedo a los caballos. Freud lo considera 

angustia de castración, angustia por la posible pérdida del objeto pene.  

- Según Freud, el primer segmento del proceso de la neurosis obsesiva parte de un impulso 

tierno sustituido con una aspiración sádica hacia el ser querido (padre)29, a causa del temor del varón 

 
26 (Freud, 14, pp. 177-8) 
27 “Enclave. 1. Territorio situado dentro de otro con características políticas, administrativas, geográficas 

diferentes. Ceuta es un enclave español EN AFRICA. 2. Grupo étnico, político e ideológico inserto en otro mayor y de 

características diferentes. Integraban el enclave judío familias llegadas del este.” (Española & Española, 2007)  
28 “Debe agregarse que el sistema Cc poseía antes sólo un pequeño lugar que servía de puerta de entrada para 

la invasión de la moción pulsional reprimida, a saber, la representación sustitutiva, pero al final todo el parapeto fóbico 

es un enclave de la influencia inconciente.” (Freud, AE, 14, p. 181) 
29 “¿Hemos de considerar al representante sometido a la represión como una aspiración libidinosa o como una 

aspiración hostil? Esa incertidumbre se debe a que la neurosis obsesiva descansa en la premisa de una regresión por la 

cual una aspiración sádica remplaza a una aspiración tierna. Este impulso hostil hacia una persona amada es el que cae 

bajo la represión.” (…) “Es muy probable que la situación de ambivalencia en que se insertó el impulso sádico que debe 

reprimirse posibilite el proceso en su conjunto.” (…) “de la formación reactiva por fortalecimiento de un opuesto.”  

(Freud, AE, 14, p. 151) 
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de ocupar el lugar de la madre en la relación con el padre. En otras palabras, la aspiración tierna 

hacia el padre es reemplazada mediante una formación reactiva por fortalecimiento de un opuesto: 

representación hostil. En una segunda fase del proceso represivo, esta ambivalencia (amor-odio) 

está desplazada hacia una representación de algo ínfimo, algo indiferente; presenta una alteración 

del yo en la forma de escrúpulos de conciencia extremos como una angustia frente al superyó –

conciencia moral, y angustia social: separación, exclusión de la horda.30 El yo, que se sabe inocente, 

debe registrar un sentimiento de culpa y asumir una responsabilidad; sin embargo, escribe Freud, 

“hay neurosis obsesivas sin ninguna conciencia de culpa; (…) el yo se ahorra percibirla mediante 

una serie de síntomas, acciones de penitencia, limitaciones de autopunición.”31 Que también 

significan la satisfacción de mociones pulsionales masoquistas, reforzadas por la regresión de la 

fase fálica al estado sádico-anal. 

- En casos típicos, la histeria se representa en forma somática, cuyos síntomas son de 

naturaleza sensorial o motriz, ya sea como excitación o inhibición. La pérdida del amor por parte 

del objeto madre, satisfactor de necesidades, es la condición de angustia en la histérica32, no 

obstante, señala Freud, “Son numerosas las neurosis en la que no se presentan nada de angustia. La 

genuina histeria de conversión es de esa clase: sus síntomas más graves se encuentran sin 

contaminación de angustia”33  

 
“Esta represión inicialmente buena no resiste, empero; en el circuito ulterior, su fracaso se esfuerza resaltando 

(sich vordrägen) cada vez más. La ambivalencia, en virtud de la cual se había hecho posible la represión (esfuerzo de 

desalojo) por formación reactiva, es también el lugar en el cual lo reprimido consigue retornar. El afecto desaparecido 

retorna mudándose en angustia social, en angustia de la conciencia moral, en reproches sin medida; la representación 

rechazada se remplaza mediante un sustituto por desplazamiento, a menudo por desplazamiento a lo ínfimo, a lo 

indiferente. En la mayoría de los casos hay una tendencia inequívoca a la producción intacta de la representación 

reprimida. El fracaso en la represión del factor cuantitativo, afectivo, pone en juego el mismo mecanismo de la huida 

por medio de evitaciones y prohibiciones de que tomamos conocimiento en la fobia histérica. Pero el rechazo que pesa 

sobre la representación en cuanto a su ingreso a lo conciente se mantiene con tenacidad porque trae consigo la coartación 

de la acción, el aherrojamiento motor del impulso. Así, en la neurosis obsesiva el trabajo de la represión desemboca en 

una pugna estéril e interminable.” (Freud, AE, 14, pp. 151-2) 
30 (Freud, 2010, Inhibición, Síntoma y Angustia, en AE, 20, p. 132) y (Freud, 14, pp. 151-2) 
31 (Freud, 2010, Inhibición, Síntoma y Angustia, en AE, 20, p. 112)  
32 (Freud, 2010, Inhibición, Síntoma y Angustia, en AE, 20, p. 132, 135)  
33 (Freud, AE, 20, p. 106)  
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Ahora bien, en toda la línea del proceso psíquico se observan dos elementos: la 

representación y la investidura (icc); esta última puede acumular una sobre-investidura (prcc) o 

contra-investidura (cc) energético-afectiva adherida a la representación, según sea el caso de 

aceptación o de rechazo (represión) por parte del yo, a cualquiera de los dos elementos 

(representación e investidura) expresivos de la libido y la agresión. La fuente de las pulsiones, 

ubicado entre lo orgánico y lo anímico, o sea, las zonas erógenas, es la posición donde la energía 

erótica y la de destrucción alternan la emisión de sus constantes fuerzas de trabajos y que, 

concomitantemente, derivan en excitaciones somáticos. Freud anota que los estímulos son 

representados (repräsantiert) en la vida anímica por una especie de agencia representante de 

pulsión, la cual labora su “representación Icc-cosa” (imagen-figura), que pasa por la “representación 

Prcc-palabra” y, ambas, conforman la “representación-objeto” (Objektvorstellung) consciente.  

Cuando el yo censura y reprime, con el intento de huir de la situación de peligro externa, tal 

vez pueda escapar. Por lo contrario, señala Freud: “En general, los intentos de huida frente a las 

exigencias pulsionales son infructuosos, y el resultado de la huida fóbica sigue siendo, a pesar de 

todo, insatisfactorio”.34 Igual de ineficaces son los empeños del yo en sus formas de defensa, 

mediante la neurosis histérica y la obsesiva, con el objeto de impedir descargar las energías Eros y 

de muerte. 

 

1.2 Funcionamiento del aparato psíquico en el sueño. 

1.2.1 El sueño.  

En este subcapítulo hay paráfrasis al escrito de Freud (La regresión, en AE, 5, pp. 527-42). 

También, hay reorganización de sus palabras para mi comprensión, lo cual lo indico entre corchetes 

y precedido por mí nombre [cuando considero conveniente notar que la alteración de la sintaxis 

 
34 (Freud, AE, 14, p. 181)  
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arriesga a desviar la idea original]. Hay resaltados en negritas y subrayado, y formación de cuadros 

que intentan ser visual los constructos teóricos del autor.  

 El sueño: 

1.- Es un acto psíquico de pleno derecho, 

2.- Su fuerza impulsora es, en todos los casos, un deseo por cumplir 

3.- El que sea irreconocible como deseo y sus extravagancias y absurdos, se debe a la 

influencia de la censura psíquica que debió soportar en su formación, además: 

4.- Del constreñimiento35 a sustraerse de esta censura, cooperaron, en su formación 

- un constreñimiento a la condensación del material psíquico, 

- un miramiento por su figurabilidad en imágenes sensibles 

- y –aunque no como regla- un miramiento por dar una fachada racional e inteligible al 

producto onírico. (5, p. 527) 

Freud narra un sueño: Un padre que velaba a su hijo en el ataúd, se fue a dormir un momento, 

y soñó que su hijo se abrazaba en temperatura, cuando en realidad el ataúd se prendió fuego porque 

una vela cayó sobre el sarcófago. Freud observa: “Nos preguntamos por qué el padre había soñado 

en vez de despertarse, y reconocimos como un motivo del soñante el deseo de representarse al niño 

con vida” (5, p.527). 

• “es por un cumplimiento de deseo que el proceso de pensamiento del durmiente se mudó en 

un sueño” (p. 527). 

 
35 constreñir  

Del lat. constringĕre. 

Conjug. c. ceñir. 

1. tr. Obligar, precisar, compeler por fuerza a alguien a que haga y ejecute algo. 

2. tr. Oprimir, reducir, limitar. Las reglas rígidas constriñen la imaginación. 

3. tr. Apretar y cerrar, como oprimiendo. 

Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=ARkZG5y 
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• “por lo común el pensamiento deseado, es objetivado en el sueño, es figurado como 

escena o, según creemos, es vivenciado” (5, pp. 527-8). 

“Examinándolo más de cerca, se repara en que dentro de la forma en que se manifiesta este 

sueño hay impresos dos caracteres casi independientes entre sí.  

• Uno es la figuración como situación presente, omitiendo el <quizá>; 

• El otro, la trasposición del pensamiento a imágenes visuales y dichos. (Freud, AE, 5, pp. 

527-8) [la separación del texto con viñetas es mía] 

La expectativa de cumplimiento de deseo onírico (en realidad accesorio [- sic - de lo que 

puedo entender que Freud se refiere a que la expectativa es accesoria debido a que siempre la 

satisfacción es cumplida en el sueño]), expresada en la trasmudación que los pensamientos 

oníricos [prcc] experimentan por la vía de la figuración [escenificación y vivencia onírica] del 

cumplimiento de deseo en imágenes visuales y dichos es satisfecha en tiempo presente. (5, p. 

528) [Entre corchetes es agregado mío] 

Tomemos otro sueño que no se aparte de la prosecución de los pensamientos de vigilia en el 

estado del dormir, por ejemplo, el de la inyección de Irma. Aquí el pensamiento onírico que 

alcanza la figuración es una oración desiderativa36: < ¡Ojalá que Otto sea el culpable de la 

enfermedad de Irma!>. El sueño suplanta {verdrängen [reprimir, desalojar, desplazar, 

suplantar, expulsar]} el optativo [el modo subjuntivo empleado en oraciones desiderativas] 

y lo sustituye por un presente de indicativo: <Si, Otto es el culpable de la enfermedad de 

Irma>. Y es esta la primera de las mudanzas que el sueño, aun el más exento de 

desfiguración, emprende con los pensamientos oníricos. (Freud, AE, 5, 528) 

 
36 desiderativo, va  

Del lat. tardío desideratīvus. 

1. adj. Que expresa o indica deseo. 

Real Academia Española  
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(Vea en anexo 02 la ilustración número 2) 

Freud observa en el sueño, la misma manera en que 

. . . la fantasía conciente, el sueño diurno, (…) procede de idéntico modo con su 

contenido de representaciones. Cuando el señor Joyeuse, el personaje de Daudet, vaga sin 

ocupación por las calles de Paris, mientras sus hijas deben creer que tiene un empleo y está 

sentado en su oficina, él sueña como si fuera en presente con los hechos que lo llevarían a 

encontrar un protector y a procurarse trabajo. Así, el sueño se vale del presente del mismo 

modo y con el mismo derecho que el sueño diurno. El presente es el tiempo en que el 

deseo se figura como cumplido. (Freud, AE, 5, p. 528) 

Peculiaridad exclusiva del sueño, que lo diferencia del sueño diurno, es el segundo 

carácter, a saber, que el contenido de representaciones no se piensa, sino que se muda en 

imágenes sensibles a las que se da crédito y se cree vivenciar. [p. 528] Agreguemos 

enseguida que no todos los sueños muestran esa trasmudación de la representación en una 

imagen sensible; hay sueños compuestos solo por pensamientos, y a los que no por eso se 

les negara el carácter de sueños. Mi sueño <Autodidasker, la fantasía diurna con el profesor 

N.>37 es uno de ellos; en él se mezclaron muy pocos elementos sensoriales más que si 

hubiera pensado su contenido de día [sic]. Además, en todo sueño algo largo hay 

elementos que no pasaron por la trasmudación a lo sensible, que simplemente son 

pensados o sabidos como suelen serlo en la vigilia. [Obsérvese] Por otra parte, queremos 

apuntar enseguida que tal mudanza de representaciones en imágenes sensibles no es 

exclusiva de los sueños, sino igualmente de las alucinaciones, de las visiones, que pueden 

emerger de manera autónoma en estado de salud o como síntomas de las psiconeurosis. En 

resumen, la condición que aquí investigamos en modo alguno [NO] es exclusiva; queda en 

 
37 (Freud, AE, La interpretación de los sueños, (primera parte), 4, p. 305 y sigs.)  
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pie, empero, que este carácter del sueño, toda vez que se presenta, nos aparece como el más 

notable, a punto tal que no podríamos concebir sin él la vida onírica. (Freud, AE, 5, pp. 528-

9) 

Obsérvese que Freud aclara que, en los sueños, en las alucinaciones, en las visiones, en 

estado de salud o en psiconeurosis, el contenido de representaciones no se piensa, sino que se muda 

en imágenes sensibles (aunque hay sueños compuestos solo por pensamientos) a las que se da crédito 

y se cree vivenciar. En el sueño diurno el contenido de representaciones si se piensa. Mientras que 

ambos, el sueño (en el estado del dormir) y el sueño diurno se valen del presente, pues “es el tiempo 

en que el deseo se figura como cumplido”. Hay una escenificación y vivencia onírica cuya 

“figuración del cumplimiento de deseo en imágenes visuales y dichos es satisfecha en tiempo 

presente” (5, p. 528).  

Una moción de deseo pulsional será figurada su descarga energética con la puesta 

escenificada de los detalles que representan un otro o a lo ajeno. Es decir, el detalle representa el 

escorzo de objeto que está dibujado fuera del yo. El yo toma como elemento representacional 

aquellas marcas diferenciales que atraen su atención y asocia a otras huellas mnémicas biográficas 

y culturales; conexiones con las que formula la realidad objetiva exterior. 

El yo enfoca su interés por la relación que establece con el objeto, a partir de destacar detalles 

representacionales de este último, y con la expectativa de satisfacer su deseo en el fantasear de una 

historia de enlace entre lo que representa a su propio yo y al objeto. El yo utiliza cualquier 

representación de lo ajeno en sus diferencias y similitudes comparativas, para detonar posibles 

asociaciones libres que lo lleven, desde el vínculo de representaciones de lo actual, hacia la 

activación de huellas en la memoria (asociativa-icc y subjetiva-cc). Por ejemplo, en el encuentro 

con un sujeto desconocido, el yo fantaseará la posible descarga de la pulsión Eros y/o la de 

destrucción. Freud considera que hay deseo preconsciente en busca de satisfacción con un sueño 
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diurno (llámesele ensoñación o fantaseo); más el deseo onírico (deseo prcc de soñar) posee, 

seguramente, una fuerza impulsora aportada por lo icc que está al asecho de representaciones prcc, 

cc o percepciones a las cuales enlazarse y, así, provocar alucinaciones despertando recuerdos.  

La fuerza generadora de sueños, Freud la coloca primero en lo icc y su relación con lo prcc. 

En otras palabras, considera génesis la acción de lo pulsional y, en un segundo momento, la 

consecuente traducción de sus estímulos en huellas que la agencia transforma en representaciones 

imagen-figura icc, palabra prcc y objeto cc. Sin embargo, lo último puede activar o despertar lo 

iniciático. 

Ahora bien, ¿en cuál de estos sistemas situamos el envión para la formación del sueño? Para 

simplificar, lo hacemos en el sistema Icc. Claro que en ulteriores elucidaciones llegaremos 

a saber que esto no es del todo correcto y que la formación del sueño se ve precisada a 

anudarse con pensamientos oníricos que pertenecen al sistema del preconciente [pág. 554]. 

Pero en otro lugar, cuando tratemos del deseo onírico, nos enteraremos de que la fuerza 

impulsora del sueño es aportada por el Icc [pág. 533]; y a causa de este último factor 

adoptamos ahora el supuesto de que el sistema inconciente es el punto de partida para la 

formación del sueño. Como todas las otras formaciones de pensamiento, esta excitación 

onírica exteriorizará el afán de proseguir dentro del Prcc y alcanzar desde ahí el acceso a la 

conciencia. (Freud, AE, 5, p. 535) 

Una moción de deseo pulsional que emerge de nuevo y que busca satisfacción con la más 

alta cuota de completud obtenida previamente en la realidad, aunque frustrada actualmente, acuda a 

la escenificación fantaseada, constituye la fuerza impulsora del sueño. Freud la denomina deseo 

onírico. La representación psíquica actual del deseo onírico es reconocida mediante detalles de lo 

escenificado en figura (imagen) y en dichos (palabras).  
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La elaboración onírica es una de las formaciones del icc y que, a su vez, precisa anudarse a 

pensamientos oníricos (deseos preconscientes), con la finalidad de sumar fuerzas (energías 

afectivas) aportadas por cada registro psíquico (icc, prcc y cc). En el momento que la escena alcanza 

el punto álgido perceptual durante el estado del dormir, con una nítida sensación realista objetiva 

exterior, se accede a lo consciente (conciencia virtual y voluntad motriz); sin embargo, el sistema 

percepción-consciencia ejecuta examen de realidad, verifica que la fantasía no accione la 

motricidad, pues el cuerpo en reposo debe continuar su descanso. Ahora bien, cuando, lo soñado es 

algo vergonzoso, lo despierta con culpa moral catalogando la ensoñación de pesadilla y, si no, 

dependiendo del nivel de severidad del superyó, sin ninguna reticencia avala la satisfacción 

alucinatoria de deseo como cumplida, sin exigir al yo consecuencias punitivas.  

Este deseo compuesto de dos procedencias (icc y prcc), alucinadamente satisfecho en el 

sueño, al ser valuado en el estado de vigilia por la percepción-conciencia, puede ser frustrado 

(denegado) en un examen de realidad objetiva exterior, y, aun así, tal vez, llegar a formar parte del 

motivo de la acción conciente posterior (subrepticiamente inconsciente) dentro del mundo material; 

es decir, lo soñado afecta a la vida cotidiana del yo y viceversa. Así observa Freud que hay deseos 

pensados prcc que se trasmudan en figuraciones icc, debido a que son atraídos por deseos icc, con 

lo que se forma el sueño, la alucinación, o las visiones en la vigilia y en el dormir, en estado de salud 

o en síntomas de las psiconeurosis. Entonces, en el sueño, la alucinación o las visiones, los deseos 

que apuntalan las palabras, o las palabras que apuntalan los deseos, por la vía de lo dicho o lo escrito 

en el parlamento de la escenificación, tienen el afán de recrear un vivenciar perceptual de la 

satisfacción alucinatoria de deseo (tanto icc como prcc) en tiempo presente.  

 

1.2.2 La regresión: regrediente y progrediente. 

Freud señala: 
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Lo que ocurre en el sueño alucinatorio no podemos describirlo de otro modo que diciendo 

lo siguiente: La excitación toma un camino de reflujo {rucklaufig}. En lugar de propagarse 

hacia el extremo motor del aparato, lo hace hacia el extremo sensorial, por último, alcanza 

el sistema de las percepciones. Si a la dirección según la cual el proceso psíquico se continúa 

en la vigilia desde el inconciente la llamamos progrediente {progredient}, estamos 

autorizados a decir que el sueño tiene carácter regrediente {regredient}.  

[Esta regresión {Regression}] no es propia exclusivamente de los sueños. También 

el recordar deliberado y otros procesos parciales de nuestro pensamiento normal 

corresponden a una marcha hacia atrás {Ruckschreiten} dentro del aparato psíquico desde 

algún acto complejo de representación hasta el material en bruto de las huellas mnémicas 

que está en su base. Pero en la vigilia esta retrogresión {Zurückgreifen} [replegarse] no va 

más allá de las imágenes mnémicas; no puede producir la animación alucinatoria de las 

imágenes perceptivas. ¿Por qué ocurre de otro modo en el sueño? Cuando hablamos del 

trabajo de condensación no pudimos evitar el supuesto de que las intensidades adheridas a 

las representaciones son trasferidas íntegramente de una a otra por obra del trabajo del sueño. 

Probablemente sea esta modificación del proceso psíquico corriente la que posibilita que el 

sistema de las P [percepciones] se invista hasta la plena vivacidad sensorial en la dirección 

inversa, partiendo de los pensamientos. (AE, 5, p. 536) 

Freud considera que en el sueño y en el recordar deliberado de la vigilia y otros procesos del 

pensar, la regresión parte desde la representación hasta llegar a sus huellas mnémicas, material en 

bruto de su base. La diferencia consiste que en el sueño pasa hasta el sistema primario que es la 

percepción, y que puede saltar hasta el sistema percepción-conciencia ubicado en el extremo opuesto 

al primero, según las divisiones de la estructura secuencial del aparato psíquico propuesto por 

Sigmund Freud en la primera tópica (peine invertido). Los pensamientos de vigilia solo alcanzan a 
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las imágenes mnémicas, no así a las capas más profundas de las huellas, por lo que no les permite 

producir la animación alucinatoria de las imágenes perceptivas debido a que las intensidades 

energéticas afectivas adheridas a las representaciones no logran ser transferidas íntegramente de una 

a otra [representación] por el trabajo del pensamiento prcc-cc.  

Razonando con las ideas de Freud, se halla una lógica del motivo de la diferencia entre el 

sueño que alucina y el pensamiento escaso de animación alucinatoria.  

A) En el estado de vigilia los estímulos externos son variados, constantes y percibidos al 

mismo tiempo, que reclama un mayor esfuerzo de atención en la ilación de pensamientos. Además, 

lo pensado puede ser indiferente a los sucesos del entorno. O bien, sólo requiere aislar un estímulo 

para su estudio.  

 En el vivenciar de vigilia, la percepción-conciencia está siendo estimulada por el mundo 

externo, y activa el mecanismo de examen de realidad, en tanto, los pensamientos que llegan hasta 

las huellas mnémicas no están haciendo referencia a lo actual perceptivo. Podemos observar que el 

sujeto distraído por el ruido del ambiente no concentra altamente su atención en lo percibido. Vale 

decir, las representaciones del pensar están desconectadas de la posible alucinación perceptual, 

porque la acción de representar la realidad objetiva exterior demanda demasiado esfuerzo psíquico 

prcc y cc. 

 B) A pesar de las posibles distracciones de la realidad objetiva exterior, en los sueños 

diurnos se logra la animación alucinatoria de las imágenes perceptivas sólo cuando el deseo de 

satisfacción agrega intensidades a las investiduras adheridas a las representaciones. Por 

ejemplo, en el tiempo que el pasajero viaja largo trecho en un trasporte público urbano, se adentra 

profundamente en animaciones alucinatorias que, por no atender al mundo externo, se olvida 

descender del vehículo en la parada planeada.  
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Aquí, puede deducirse, con base en la idea de Freud, que, partiendo de los pensamientos, 

cuando hay mayor intensidad de la investidura adherida a las representaciones, se modifica el 

proceso psíquico de vigilia, y “posibilita que el sistema de las P [percepciones] se invista hasta la 

plena vivacidad sensorial” y realice trabajo de condensación porque “las intensidades adheridas a 

las representaciones son trasferidas íntegramente de una a otra”.  

Así, llamamos <<regresión>> al hecho de que en el sueño la representación vuelva a 

mudarse en la imagen sensorial de la que alguna vez partió. . .. (…) el nombre de 

<<regresión>> nos sirve en la medida en que anuda ese hecho por nosotros conocido al 

esquema del aparato anímico provisto de una dirección. . .. (…) a raíz del trabajo del sueño 

todas las relaciones lógicas entre los pensamientos oníricos [prcc] se pierden o solo hallan 

expresión trabajosa. [Debido a que] De acuerdo con nuestro esquema [del aparato psíquico], 

esas relaciones entre pensamientos no están contenidas en los primeros sistemas Mn, sino en 

otros, situados mucho más adelante, y por eso en la regresión tienen que quedar despojados 

de todo medio de expresarse, excepto el de las imágenes perceptivas. La ensambladura de 

los pensamientos oníricos es resuelta, por la regresión, en su material en bruto. (Freud, AE, 

5, p. 537) 

(Vea en anexo 02 la ilustración número 2) 

“Pero en la vigilia esta retrogresión {Zurückgreifen} no va más allá de las imágenes 

mnémicas; no puede producir la animación alucinatoria de las imágenes perceptivas” (Freud, 

AE, 5, p. 536). 

Como consecuencia, para producir vívidas las imágenes perceptivas se requiere activar las 

formaciones inconscientes del sueño sin estar dormidos, entonces serian al estilo de las ensoñaciones 

o sueños diurnos. Estos tendrían relaciones con los sofocados recuerdos icc vinculados con los 
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pensamientos prcc, escribe Freud, presentes en las alucinaciones de la histeria, la paranoia y las 

visiones de personas normales.  

Respecto de las alucinaciones de la histeria y de la paranoia, y de las visiones de personas 

normales, puedo dar este esclarecimiento que de hecho corresponden a regresiones, es decir, 

son pensamientos mudados en imágenes, y solo experimentan esa mudanza los 

pensamientos que mantienen intima vinculación con recuerdos sofocados o que han 

permanecido inconcientes. (p. 538) [las más de las veces infantil. p.539]. [Subrayado y 

resaltado en negritas, es mío] 

A los pensamientos que están en conexión con él [recuerdo sofocado o permanecido 

inconciente], impedidos de expresarse a causa de la censura, este recuerdo por así decir los 

arrastra consigo a la regresión, en cuanto es aquella forma de figuración en que él mismo 

tiene existencia psíquica. Puedo aducir aquí, como un resultado de los Estudios sobre la 

histeria [AE, 2, págs. 47 y sigs.], que las escenas infantiles (sean ellas recuerdos o fantasías), 

cuando se logra hacerlas concientes, son vistas de manera alucinatoria y solo al comunicarlas 

se borra este carácter. Es también sabido que aun en personas que no suelen tener memoria 

visual los recuerdos más tempranos de la infancia conservan, hasta edad avanzada, el 

carácter de la vivacidad sensorial. (Freud, AE, 5, p. 539) 

(Vea en anexo 02 la ilustración número 3) 

Ahora bien, si tenemos presente el papel que en los pensamientos oníricos desempeñan las 

vivencias infantiles o las fantasías fundadas en ellas, la frecuencia con que sus fragmentos 

reaparecen en el contenido del sueño, y el hecho de que los deseos oníricos mismos hartas 

veces derivan de ahí, no podemos rechazar, respecto del sueño, la posibilidad de que la 

mudanza de pensamientos en imágenes visuales sea en parte consecuencia de la atracción 

que sobre el pensamiento desconectado de la conciencia y que lucha por expresarse ejerce 
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el recuerdo, figurado visualmente, que pugna por ser reanimado. Según esta concepción, el 

sueño puede describirse también como el sustituto de la escena infantil, alterado por 

trasferencia a lo reciente. La escena infantil no puede imponer su renovación; debe 

conformarse con regresar como sueño. (Freud, AE, 5, pp. 539-40) 

 (Vea en anexo 02 la ilustración número 4) 

Hago notar que el término de pensamiento, Freud lo refiere directamente con las 

representaciones preconscientes, y que éstas pueden caer en la represión por la influencia anudada 

de dos factores sobre él: “Es repelido por una parte (censura de la Cc) y atraído de la otra (por el 

Icc),” (AE, 5, p. 541). En el estudio acerca de la esquizofrenia, Freud encuentra que las 

representaciones preconscientes son palabras38. Por lo tanto, cuando la representación-palabra prcc 

cae bajo la represión, lo conciente hace que el objeto (cc) representado en palabra (prcc) se disocie 

de la representación-cosa imagen (icc) de objeto investido.  

El soñar en su conjunto es una regresión a la condición más temprana del soñante, una 

reanimación de su infancia de las mociones pulsionales que lo gobernaron entonces y de los 

modos de expresión de que disponía. (5, p. 542) 

En el sueño quizá contribuya a hacer más fácil la regresión el cese de la corriente 

progrediente que durante el día parte de los órganos sensoriales, (Freud, AE, 5, p. 541) 

(Vea en anexo 02 las ilustraciones número 5 y 6) 

“Todo el tiempo que dura el dormir sabemos que soñamos con la misma certeza con que 

sabemos que dormimos” (Freud, AE, 5, p. 563). 

[En todos los sueños] el deseo de dormir presta su apoyo al deseo inconciente. En [4] páginas 

143 y siguientes informamos acerca de sueños que se presentan manifiestamente como 

 
38 “la representación conciente abarca la representación-cosa más la correspondiente representación-palabra, y 

la inconciente es la representación-cosa sola” (Freud, AE, 14, p. 198). 
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sueños de comodidad. En verdad, todos los sueños merecen esa designación. Y es muy fácil 

reconocer la eficacia del deseo de seguir durmiendo en los sueños de despertar, que 

elaboran el estímulo sensorial exterior de suerte que lo hacen compatible con la 

prolongación de dormir, lo entretejen en un sueño a fin de privarlo de los derechos que 

podría reclamar como llamado hacia el mundo exterior. Pero este mismo deseo ha de 

contribuir por igual a la tolerancia de todos los otros sueños, que solo desde adentro 

pueden sacudirnos del dormir en calidad de despertadores. (Freud, AE, 5, pp. 562-3) 

[Entre corchetes, negritas y subrayados míos] 

Se deduce, de la cita anterior, que el deseo es la fuerza impulsora del mecanismo de entretejer 

en el sueño lo compatible con el estímulo exterior. En este ejemplo, el deseo de dormir perteneciente 

al yo y se alía con el deseo inconsciente perteneciente a las pulsiones del ello. Este mecanismo de 

aliar deseos, de deseos yo-prcc y ello-icc, para una finalidad: seguir durmiendo, Freud lo extrajo del 

estudio del sueño, no obstante, puede ser trasladado en el mismo sentido de satisfacción alucinada 

de deseo en el sueño diurno, con la finalidad de tolerar la realidad objetiva exterior insoportable 

para el sujeto (el yo), o bien, por el gusto que encuentran los niños en fantasear con las historias que 

escuchan en su cultura.  

Lo que en muchos casos el Prcc comunica a la conciencia cuando el sueño se pone 

peliagudo -<<Quédate en paz y duerme de nuevo, es solo un sueño>> [cf. pág. 485]- 

describe de manera enteramente general, aunque no se pronuncie eso mismo, la conducta 

que la actividad dominante de nuestra alma manifiesta hacia el soñar. Debo extraer la 

conclusión de que todo el tiempo que dura el dormir sabemos que soñamos con la misma 

certeza con que sabemos que dormimos. Es imperioso restar importancia a la objeción 

según la cual la conciencia no es dirigida a la segunda de esas certezas, y a la primera lo es 

sólo en una determinada ocasión, cuando la censura se siente sorprendida. [es decir, el Prcc 
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dirige siempre a la conciencia la certeza de que dormimos y de que soñamos.] En contra de 

ello [En contra de esa objeción de siempre el Prcc avisa a la conciencia del tiempo en que 

estamos durmiendo y soñando] debe consignarse: hay personas que por la noche 

comprueban con entera claridad su saber de que duermen y sueñan, y que parecen poseer, 

pues, una capacidad conciente para guiar la vida onírica. A uno de tales soñantes, por 

ejemplo, no le satisface el giro que toma un sueño, lo interrumpe sin despertarse y lo empieza 

de nuevo para continuarlo de otro modo, tal como un escritor popular da un final más feliz 

a su pieza dramática si así se lo piden. O bien otra vez piensa entre sí, dormido, si el sueño 

lo ha trasladado a una situación sexualmente excitante: <<A esto no quiero seguir soñándolo 

para no agotarme en una polución; mejor lo cancelo en beneficio de una situación real>>. 

(Freud, AE, 5, p. 563). [Los corchetes son, con base en Freud, frases aclaratorias. El resaltado 

en negritas es mío] 

El marques d’Hervey [1867, págs. 268 y sigs.] (citado por Vschide, 1911, pág. 139) 

afirmaba haber adquirido tal poder sobre sus sueños que era capaz de apresurar a voluntad 

su discurrir y de imprimirles la dirección que él quería. Parece que el deseo de dormir 

había dejado sitio en él a otro deseo preconciente, el de observar sus sueños y deleitarse 

con ellos. El dormir es compatible con un deseo de este tipo, y es igualmente compatible 

con la reserva mental, hecha al acostarse, de que despertaremos si se cumple 

determinada condición (como en el caso de la nodriza [cf. supra, 4, pág., 236]). Es también 

sabido que quien se interesa por los sueños recuerda un numero considerablemente 

mayor de ellos tras el despertar. (Freud, AE, 5, p. 563) 

Es claro en Freud que el yo consciente da permiso de soñar, fantasear, soñar despierto. 

Como, el sujeto sabe que es un sueño y no lleva a la motilidad, entonces se permite dirigir su sueño 

hacia un cumplimiento de deseo sin tanta presión de la ley social conciente, además de satisfacer 
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los deseos icc y prcc, a la vez. Por otro lado, observa Freud, el icc utiliza los pensamientos prcc que 

en el momento ocupan la vida anímica para la formación del sueño y, también, tiene la capacidad 

de dar satisfacción al deseo preconciente de guiar la vida onírica y “el de observar sus sueños y 

deleitarse en ellos” (Freud, AE, 5, p. 563). 

Acerca de otras observaciones sobre esta capacidad para guiar los sueños, dice Ferenczi 

[1911ª]: <<El sueño elabora desde todos los costados los pensamientos que en el momento 

ocupan a la vida anímica, abandona una imagen onírica cuando amenaza hacerle fracasar el 

cumplimiento de deseo, ensaya con un tipo nuevo de solución, hasta que por último logra 

crear un cumplimiento de deseo que satisface a las dos instancias de la vida anímica como 

compromiso entre ellas>>. (Freud, AE, 5, pág. 564) 

 

1.3 El sueño y el cumplimiento de deseo. 

Freud, C. Acerca del cumplimiento de deseo, en AE, 5, pp. 543-564: 

A los sueños de deseo no desfigurados lo encontramos sobre todo en los niños; y breves 

sueños de deseo francos parecen –recalco esta reserva- ocurrir también en adultos. (Freud, 

AE, 5, pp. 539-540) 

Ahora podemos preguntar de donde proviene en cada caso el deseo que se realiza en el sueño. 

Pero, ¿a qué oposición o a qué diversidad referimos este <<de donde>>? A mi juicio, a la 

oposición entre la vida diurna devenida conciente y una actividad psíquica que permanece 

inconciente y que sólo puede hacerse notable durante la noche. 1) Puede haberse excitado 

durante el día sin obtener satisfacción a causa de condiciones exteriores; así queda pendiente 

para la noche un deseo admitido y no tramitado. 2) Puede haber emergido de día, pero 

topándose con una desestimación; queda pendiente, pues, un deseo no tramitado pero que 

fue sofocado. 3) Puede carecer de relación con la vida diurna y contarse entre aquellos deseos 
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que solo de noche se ponen en movimiento en nosotros desde lo sofocado. Si ahora 

recurrimos a nuestro esquema del aparato psíquico, localizamos un deseo de la primera clase 

en el sistema Prcc; del deseo de la segunda clase suponemos que fue esforzado hacia atrás 

{zuruchkdrangen}, del sistema Prcc al Icc, y si es que se ha conservado, lo ha hecho sólo 

ahí; y de la moción de deseo de la tercera clase creemos que es de todo punto incapaz 

trasponer el sistema del Icc. Ahora bien, ¿tienen los deseos de estas diversas fuentes la misma 

significatividad para el sueño, el mismo poder de incitar un sueño? (Freud, AE, 5, p. 544) 

. . . hemos de agregar como cuarta fuente del deseo del sueño las mociones del deseo 

actuales, que se despiertan durante la noche (v. gr., por el estímulo de la sed o la necesidad 

sexual). Después, nos parece probable que la procedencia del deseo onírico en nada 

modifique su capacidad para provocar un sueño. (Freud, AE, 5, p. 544) 

Así, a primera vista, todos los deseos parecen tener el mismo valor y el mismo poder para la 

formación del sueño. (Freud, AE, 5, p. 545) 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 1) 

Paréceme, más bien, que a medida que vamos dominando nuestra vida pulsional 

mediante la actividad del pensamiento renunciamos cada vez más, por inútil, a la 

formación o conservación de deseos tan intensos como los que el niño conoce. Quizá se 

haga valer en esto diferencias individuales, y unos conserven más tiempo que otros el tipo 

infantil de los procesos anímicos, diferencias como las que existen también respecto del 

debilitamiento del modo de representación originario, que es por imágenes nítidas. (Freud, 

AE, 5, p. 545) 

Tal como observa Freud, la adultez del sujeto se alcanza con la potestad, jurisdicción, control 

y conducción de la vida pulsional mediante el desarrollo del pensamiento, la censura y represión. 

Por lo tanto, no es de adultos ocupar el tiempo en actividades lúdicas o juegos que no posean una 
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finalidad “útil”, de beneficio económico, material o de poder. La evolución de la civilización se 

objetiva en la resolución de problemas, no en el juego infantil. En todo caso, este último presenta 

una función utilitaria en el aprendizaje escolar, a partir de los tiempos de la infancia hasta el término 

de la edad de los imberbes. Más allá, aquellos sujetos que se inclinan por crear las artes poseen 

conductas que están mayormente conectadas “a la formación o conservación de deseos tan intensos 

como los que el niño conoce” (Freud, AE, 5, p. 545). Los apasionados deseos preservados desde la 

infancia impulsan el pensar consciente del artista adulto. La capacidad de jugar y la utilización de 

las ingenuas fantasías, constituyen herramientas y fuentes de trabajo con las que pretende 

representar lo que un experimentado intenta enseñar como “útil” para la civilización, que vendría a 

ser: la inhibición, dominio o liberación de la represión de la fuerza bruta de la vida pulsional, 

proyectado en la escenificación o figurabilidad de la pulsión de vida (Eros, amor, comunión) contra 

la pulsión de muerte (destrucción, odio, agresión); representación de personajes buenos (prósperos) 

contra los malos (decadentes), adheridos con grandes cantidades de intensidad de investidura.  

En el mercado, los productos elaborados en las artes poseen un valor de uso y también un 

valor de cambio, al igual que una mercancía., 

Pero en general, creo yo, en el adulto el deseo que quedó pendiente de cumplimiento durante 

el día no basta para crear un sueño. Concedo de buen grado que la moción de deseo que 

proviene de lo conciente habrá de contribuir a incitar el sueño, pero probablemente nada 

más. El sueño no se engendraría si el deseo preconciente no supiese ganarse un refuerzo de 

otra parte. 

¿De dónde? Del inconciente. Me imagino las cosas así: el deseo conciente solo 

deviene excitador de un sueño si logra despertar otro deseo paralelo, inconciente, 

mediante el cual se refuerza. A estos deseos inconcientes los considero, de acuerdo con 

las indicaciones que he recogido en el psicoanálisis de las neurosis, como siempre alertas, 
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dispuestos en todo momento a procurarse expresión cuando se les ofrece la 

oportunidad de aliarse con una moción de lo conciente y de trasferir su mayor 

intensidad [del deseo icc] a la menor intensidad de esta [moción o deseo Cc].39 (Freud, 

AE, 5, pp. 545-6) [Resaltado en negritas y aclaraciones con base en Freud, entre corchetes, 

son míos] 

En este razonamiento, Freud concluye que el comportamiento de adhesión del deseo icc al 

deseo cc y viceversa, reinviste la excitación icc, y mediante este enlace de investiduras icc y cc el 

sueño se engendre (Freud, AE, 5, p. 546). Obsérvese que Freud nota en su escritura la 

equivalencia entre: investidura, moción pulsional y deseo.   

Estos deseos siempre alertas, por así decir inmortales, de nuestro inconciente (…); estos 

deseos que se encuentran en estado de represión, decía, son ellos mismos de procedencia 

infantil, (…) Querría por eso tachar el enunciado que formulé antes [pág. 544], a saber, que 

la procedencia del deseo onírico es indiferente, y sustituirlo por este otro: El deseo que se 

figura en el sueño tiene que ser un deseo infantil. Por tanto, en el adulto proviene del Icc; en 

el niño, en quien la separación y la censura entre Prcc e Icc todavía no existen o solo están 

constituyéndose poco a poco, es un deseo incumplido, no reprimido, de la vida de vigilia. 

Yo sé que esta intuición no puede probarse en general; pero afirmo que puede probársela 

muchas veces, aun donde no se lo habría sospechado, y no puede ser refutada en general. 

(Freud, AE, 5, p. 546) 

 
39 Nota de Freud al pie de pág. 546: “[Mario: las mociones de deseo Cc] Comparten este carácter de la 

indestructibilidad con todos los otros actos anímicos realmente inconcientes, vale decir, los que pertenecen con 

exclusividad al sistema Icc. [La alianza y trasferencia de intensidades: de mociones de deseo CC de baja 

intensidades con mociones de deseo Icc de alta intensidad,] Son vías facilitadas de una vez por todas, que nunca 

quedan desiertas y que llevan a la descarga el proceso de la excitación cada vez que se reinviste la excitación 

inconciente. Para servirme de un símil: solo pueden ser aniquiladas de la misma manera que las sombras del mundo 

subterráneo en La Odisea, que cobraran nueva vida tan pronto como bebían sangre. Los procesos que dependen del 

sistema preconciente son destructibles en un sentido muy diferente. Sobre esta diferencia se basa la psicoterapia de las 

neurosis. [Cf. infra, pág. 569.]” Freud, AE, 5, pág. 546 [Resaltado en negritas y aclaraciones con base en Freud, entre 

corchetes, son míos] 
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Freud no pierde de vista, entonces, que en el niño el impulso generador del sueño es un deseo 

incumplido, no reprimido, de la vida de vigilia, en otras palabras, la frustración (denegación) 

promovida por las imposibilidades de la realidad objetiva exterior (sea esta del entorno natural o del 

cultural) es la causa que una moción de deseo pulsional no alcance su satisfacción, y, por lo tanto, 

en el infante provoca un sueño de cumplimento de deseo. Mientras, que en el adulto “El deseo que 

se figura en el sueño tiene que ser un deseo infantil” (5, p. 546), es decir, una represión (desalojo 

del cc) de aquel recuerdo o fantasía de alta intensidad de investidura adherida, en el que el deseo 

infantil o pulsión tuvo que ser dominada en su momento, y que, sin embargo, su interés por alcanzar 

la conciencia no alcanzó a sofocarse por completo, pues asecha cualquier representación prcc actual 

a la cual enlazarse y generar el sueño de satisfacción de deseo icc al mezclarse con el deseo prcc.  

En conclusión y grosso modo: el deseo en el niño proviene por la acción de una frustración 

(denegación) en la realidad objetiva exterior, sea ésta del entorno natural, o bien, por un adulto que 

le impone preceptos culturales considerados como naturaleza; en consecuencia, se satisfará en una 

figuración durante el dormir. Aunque, en las expectativas del infante existe la posibilidad y 

probabilidad de ser colmado en algún momento próximo de vigilia.  

En contraste, el adulto se caracteriza por el ideal dominio de la vida pulsional; por lo tanto, 

cuando duerme escenifica camufladas complacencias de deseos inconscientes y preconscientes que, 

por ser vergonzosos en la vigilia ante los ideales del “yo”, fueron reprimidos, desalojados de lo 

consciente y retrocedidos a lo icc. Para la cultura de las personas responsables de sus actos, los 

deseos infantiles y los de racionalidad insensata son valorados como inútiles e incómodos, en 

consecuencia, sólo durmiendo podrían ser satisfechos. 

El prcc y el sueño icc. Freud, AE, 5, p. 546: 

A las mociones de deseo que restan de la vida conciente de vigilia les asigno, entonces, un 

papel secundario en la formación del sueño. No quiero concederles otro que, por ejemplo, el 
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que respecto del contenido del sueño cumple el material de sensaciones actuales 

sobrevenidas mientras se duerme (cf. [4] págs. 240-1). Me atengo a la línea que me prescribe 

esta argumentación cuando ahora paso a considerar las otras incitaciones psíquicas que 

restan de la vida diurna y que no son deseos. Puede ocurrir que logremos, cuando 

decidimos dormir, el cese provisional de las investiduras energéticas de nuestro pensamiento 

de vigilia. El que puede hacerlo bien es un buen durmiente; el primer Napoleón parece haber 

sido un modelo de este género. Pero no siempre lo logramos, y no siempre por completo. 

Problemas no solucionados, preocupaciones martirizantes, un excesivo aflujo de 

impresiones, hacen que la actividad de pensamiento prosiga también mientras 

dormimos y mantenga procesos anímicos dentro del sistema que denominamos 

<<preconciente>>. Y si debemos trazar una clasificación de estas mociones de 

pensamiento que se continúan mientras dormimos, podemos consignar los siguientes 

grupos: 1) lo que, durante el día, a causa de una coartación contingente, no se llevó 

hasta el final; 2) lo que por desfallecimiento de nuestra capacidad de pensar quedó sin 

tramitar, lo no solucionado; 3) lo rechazado y sofocado durante el día. A ello se suma, 

como un poderoso grupo: 4) lo que por el trabajo de lo preconciente fue alertado 

durante el día en nuestro Icc; y, por último, podemos agregar como otro grupo: 5) las 

impresiones del día que nos resultaron indiferentes y por eso quedaron sin tramitar. 

(Freud, AE, 5, pp. 546-7) 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 2) 

Las intensidades psíquicas que son introducidas en el estado del dormir por estos restos de 

la vida diurna, sobre todo por los del grupo de lo no solucionado, no han de ser tenidas a 

menos. Es seguro que también durante la noche estas excitaciones pugnan por expresarse, y 

con igual seguridad podemos suponer que el estado del dormir imposibilita el acceso habitual 
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del proceso de excitación en el interior del preconciente y su terminación por el devenir 

conciente. En la medida en que también durante la noche podemos hacernos concientes de 

nuestros procesos de pensamiento por el camino normal, en esa misma medida dejamos de 

estar dormidos. No se indicar la alteración que en el estado del dormir provoca en el sistema 

Prcc [ver: el estado de dormir y las condiciones de la alucinación en el ensayo 

<<Complemento metapsicológico a la doctrina de los sueños>> 1917d)]; pero es indudable 

que la característica psicológica del dormir ha de buscarse, en lo esencial, en las alteraciones 

de investidura de este sistema en particular, que también gobierna el acceso a la 

motilidad, paralizada mientras se duerme.… A la excitación nocturna en el interior del 

Prcc no le queda entonces otro camino que el que toman las excitaciones de deseo que 

provienen del Icc; tiene que buscar un refuerzo de lo Icc y acompañar en sus rodeos a 

las excitaciones inconcientes. (Freud, AE, 5, pp. 547-8) 

Con la lectura a Freud40 elucubro que, si existe un estado del dormir, entonces debe haber 

un estado de atención o alerta como el felino al asecho, que consiste en tomar en cuenta las 

condiciones ambientales del entorno para asaltar, saltar sobre la presa [saltar sobre los obstáculos 

que representa el Otro, y asaltarlo, quitarle el objeto, causa de deseo del asaltante]. El asalto requiere 

del asaltante ciertas condiciones físicas y psíquicas y de estrategia. Freud: “A la excitación nocturna 

en el interior del Prcc no le queda entonces otro camino que el que toman las excitaciones de deseo 

que provienen del Icc; tiene que buscar un refuerzo de lo Icc y acompañar en sus rodeos a las 

excitaciones inconcientes” (5, p. 547). Si esta observación de Freud la trasponemos al quehacer del 

comediante, podemos señalar que a las palabras del autor dichas por al actor, no le queda otro 

 
40 Freud: “Me imagino las cosas así: el deseo conciente sólo deviene excitador de un sueño si logra despertar 

otro deseo paralelo, inconciente, mediante el cual se refuerza. A estos deseos inconcientes los considero, de acuerdo 

con las indicaciones que he recogido en el psicoanálisis de las neurosis, como siempre alertas, dispuestos en todo 

momento a procurarse expresión cuando se les ofrece la oportunidad de aliarse con una moción de lo conciente y de 

trasferir su mayor intensidad a la menor intensidad de esta.” (AE, 5, p. 545) 
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camino que el que toman los deseos y las excitaciones provenientes del inconsciente: esta vía es la 

regrediente. Es decir, desde el preconsciente, la palabra reforzada por las mociones de deseo 

pulsional icc, se dirige hacia las huellas mnémicas, de ahí a la percepción, para saltar, a continuación, 

a lo conciente, transitando la misma travesía que recorre la alucinación.  

Freud se pregunta si el preconsciente que también gobierna el acceso a la motilidad, 

paralizada mientras el sujeto duerme, ¿por qué no espera a la vigilia para alcanzar su meta por la vía 

progrediente? Entonces, en el momento que un deseo prcc es admitido y no tramitado en la vida 

despierta, el sueño proporciona un adelanto a la posible y probable satisfacción que vendrá en la 

vigilia. Si es un deseo no cumplido conscientemente y a su vez sofocado (5, p. 545) ¿tiene una 

finalidad, usar el camino regrediente? Si, porque uno de los caminos de satisfacción de aquellas 

mociones preconscientes reprimidas (desalojado de lo consciente) reside en la formación de un 

sueño (cuando no en un síntoma somático, chiste, lapsus brutus), puesto que en la vigilia está 

censurado dicho deseo prcc. 

Podemos vislumbrar un gran comercio de representaciones e investiduras entre lo prcc y lo 

icc cuando observamos los cinco tipos de mociones de pensamiento preconsciente que, por 

detenerse durante el día, continúan su actividad durante el sueño: 1) lo coartado por contingencia. 

2) lo no solucionado por desfallecimiento. 3) lo rechazado y sofocado durante el día. 4) lo alterado 

en el icc por el trabajo preconsciente del día. 5) las impresiones indiferentes del día que quedaron 

sin tramitar. 

Ahora bien, ¿cómo se sitúan los restos diurnos preconcientes respecto del sueño? Es 

indudable que penetran abundantemente en él [sueño], que aprovechan su contenido 

para abrirse paso hasta la conciencia también durante la noche; y aun a veces llegan a 

dominar el contenido del sueño y lo fuerzan a proseguir el trabajo diurno; es también 

seguro que los restos diurnos pueden tener cualquier otro carácter, no solo el de deseos; 
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pero es en extremo instructivo, y decisivo para la doctrina del cumplimiento de deseo, 

ver la condición a que tienen que adecuarse a fin de hallar acogida en el sueño. (Freud, 

AE, 5, pp. 548) 

Tomemos uno de los ejemplos del sueño ya consignados, aquel en que mi amigo Otto se me 

apareció con los signos de la enfermedad de Basedow (cf. [4] págs. 277 y sigs.). Durante el 

día me había entrado una preocupación motivada por el semblante de Otto, y la sentí mucho, 

como todo lo que atañe a su persona. Ella me persiguió, puedo suponerlo, aun dormido. Es 

probable que yo quisiera averiguar lo que podría aquejarle. Y a la noche ese cuidado se 

expresó en el sueño que comuniqué, cuyo contenido, en primer lugar, era disparatado y, en 

segundo lugar, no respondía a ningún cumplimiento de deseo. Pero entonces empecé a 

rebuscar el origen de esa expresión inadecuada de la preocupación que había sentido durante 

el día, y por el análisis hallé un nexo, pues a él lo identificaba con un barón L., y a mí mismo, 

en cambio, con el profesor R. ¿Por qué debí escoger precisamente este sustituto del 

pensamiento onírico? Había una sola explicación. Al identificarme con el profesor R. debía 

de estar yo siempre dispuesto en el Icc, pues ello cumplía uno de los deseos infantiles 

imperecederos, el deseo de la manía de grandeza. Desagradables pensamientos en relación 

con mi amigo, seguramente desestimados durante el día, habían aprovechado la oportunidad 

para colarse en la figuración, pero también el cuidado del día había alcanzado una suerte de 

expresión a través de un sustituto en el contenido del sueño [Cf. supra, 4, pág. 275]. El 

pensamiento diurno, que en si no era un deseo, sino al contrario una preocupación, tuvo que 

procurarse por algún camino el anudamiento con un deseo infantil sofocado y ahora 

inconciente, que le permitió después, aunque convenientemente modificado, <<nacer>> 

para la conciencia. Y cuanto más dominante fuera ese cuidado, tanto más forzado podía ser 

el enlace que se estableciera; no hacía falta que hubiera nexo alguno entre el contenido del 
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deseo y el de la preocupación, y en nuestro ejemplo no lo había tampoco. (Freud, AE, 5, pp. 

548-9) 

Quizá sea oportuno tratar esta misma cuestión en la forma de un examen del modo en que el 

sueño se comporta cuando se le ofrece en los pensamientos oníricos un material que es todo 

lo contrario de un cumplimiento de deseo, vale decir, cuidados fundados, consideraciones 

dolorosas, penosas intelecciones. La diversidad de los resultados posibles puede articularse 

del siguiente modo: a) El trabajo del sueño consigue sustituir todas las representaciones 

penosas por sus contrarias y sofocar los afectos displacenteros correspondientes. Esto da por 

resultado un sueño de satisfacción puro, un <<cumplimiento de deseo>> palpable en el que 

no parece preciso elucidar nada más. b) Las representaciones penosas, modificadas en mayor 

o menor medida, pero bien reconocibles, alcanzan el contenido manifiesto del sueño. Este 

es el caso que mueve a dudar de la teoría del deseo con relación al sueño y que reclama 

ulterior examen. Estos sueños de contenido penoso pueden sentirse como indiferentes, 

pueden traer consigo todo el afecto penoso que parece justificado por su contenido de 

representaciones, o aun provocar el despertar por un desarrollo de angustia. (Freud, AE, 5, 

p. 549) 

El análisis demuestra que también estos sueños de displacer son cumplimientos de 

deseo. Un deseo inconciente y reprimido cuyo cumplimiento no podía ser sentido por 

el yo del soñante sino como penoso se valió de la oportunidad que le ofrecían los restos 

diurnos penosos que seguían investidos, les prestó su apoyo y así los hizo soñables. Pero 

mientras que en el caso a el deseo inconciente coincida con el deseo conciente, en el caso 

b se hace patente la divergencia entre lo inconciente y lo conciente –lo reprimido y el 

yo- y se realiza la situación del cuento de los tres deseos que el hada concedió a la pareja 
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(cf. infra, pág. 572n.)41. La satisfacción por el cumplimiento del deseo reprimido puede 

resultar tan grande que equilibre los afectos penosos adheridos a los restos diurnos [cf. 

pág. 468]; el sueño presenta entonces un tono afectivo indiferente, aunque por una 

parte es el cumplimiento de un deseo y, por otra, el de una aprensión. O puede suceder 

que el yo durmiente participe con mayor amplitud en la formación del sueño, reaccione 

con violenta indignación frente a la satisfacción procurada del deseo reprimido y aun 

ponga fin al sueño mediante la [hasta aquí p. 549] angustia. No es difícil entonces 

reconocer que los sueños de displacer y los de angustia son cumplimientos de deseo, en 

el sentido de nuestra teoría, con igual título que los sueños de satisfacción lisa y llana. 

(Freud, AE, 5, pp. 549-50) 

Retomo de Freud, que el sueño está dando cumplimiento al deseo icc y al yo cc, y que el uso 

del displacer y la angustia es requerida por el yo en su participación de la formación del sueño 

cuando considera que el deseo icc reprimido en pretérito se está procurando una satisfacción en el 

presente del sueño, ante la cual el yo reacciona con violenta indignación. (5, p. 549-50)  

Los sueños de displacer pueden ser también <<sueños punitorios>>. [Cf. págs. 470 y 

sigs.] Ha de concederse que admitiéndolos se agrega en cierto sentido algo nuevo a la teoría 

 
41 “. . . sabemos que el soñante mantiene con sus deseos una relación sumamente particular. Los desestima, los 

censura, en suma, no le gustan. Por tanto, un cumplimiento de ellos no puede brindarle placer alguno, sino lo contrario. 

La experiencia muestra entonces que eso contrario, que hemos de explicar todavía, entra en escena en la forma de la 

angustia. Por consiguiente, en su relación con sus deseos oníricos, el soñante solo puede ser equiparado a una sumación 

de dos personas, que, empero, están ligadas por una fuerte comunidad. En lugar de toda una serie de ulteriores 

puntualizaciones, les ofrezco un conocido cuento en que reencontrarán idénticas relaciones. Un hada buena promete a 

una pareja pobre, marido y mujer, el cumplimiento de los tres primeros deseos que se les ocurran. Eso los llena de dicha 

y se proponen escoger con cuidado los tres deseos. Pero la mujer se deja seducir por el aroma de unas salchichas que 

cocinan en la choza vecina, y desea para sí un par de salchichas como esas. Y volando están ellas ahí; es el primer 

cumplimiento de deseo. Entonces el marido se enoja y en su ira desea que las salchichas le queden a su mujer colgadas 

de la nariz. También esto se consuma, y las salchichas no pueden removerse de su nuevo lugar; he ahí el segundo 

cumplimiento de deseo, pero el deseo fue del hombre: a la mujer no le gusta nada ese cumplimiento de deseo. Ya saben 

cómo sigue el cuento. Puesto que los dos en el fondo son uno, marido y mujer, el tercer deseo tiene que ser que las 

salchichas se aparten de la nariz de la mujer. Podremos aplicar este cuento muchas veces en otros contextos; aquí nos 

sirve solo como ilustración de la posibilidad de que el cumplimiento de deseo de uno pueda significar displacer par el 

otro cuando los dos no están de acuerdo entre sí. (Conferencias de introducción al psicoanálisis (Freud, 1916-17) [AE, 

15, págs., 197-8].)” (Freud, AE, 5, p. 572, n 4) 
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del sueño. Lo que con ellos se cumple es igualmente un deseo inconciente, el de un castigo 

del soñante a causa de una moción de deseo no permitida, reprimida. En esa medida tales 

sueños se adecuan al requisito que nosotros sustentamos, a saber, que la fuerza impulsora 

para la formación del sueño tiene que ser proporcionada por un deseo oriundo de lo 

inconciente. (Freud, AE, 5, p. 550)  

Yo ≠ reprimido 

Empero, una descomposición {análisis} psicológica más fina permite reconocer su 

diferencia con los otros sueños de deseo. En los casos del grupo b, el deseo inconciente, 

formador del sueño, pertenecía a lo reprimido; en los sueños punitorios también se trata 

de un deseo inconciente, pero no debe imputárselo a lo reprimido sino al <<yo>>. Los 

sueños punitorios indican, por tanto, la posibilidad de una participación todavía más extensa 

del yo en la formación del sueño. El mecanismo de la formación del sueño se vuelve en 

general más trasparente si la oposición entre <<conciente>> e <<inconciente>>> es 

remplazada por la oposición ente <<yo>> y <<reprimido>>. Pero esto no puede hacerse 

sin referencia a los procesos que ocurren en la psiconeurosis, y por eso no se lo llevó a 

cabo en este libro. Me limito a hacer notar que los sueños punitorios no están ligados en 

general a la condición de que los restos diurnos sean penosos. Más bien se engendran con la 

mayor facilidad bajo la premisa opuesta, a saber, cuando los restos diurnos son 

pensamientos de naturaleza satisfactoria, pero expresan satisfacciones no permitidas. 

Entonces, de estos pensamientos no llega al sueño manifiesto más que su opuesto directo, a 

semejanza de lo que ocurría en los sueños del grupo a. El carácter esencial de los sueños 

punitorios reside, por tanto, en que en ellos el formador del sueño no es el deseo inconciente 

que procede de lo reprimido (el sistema Icc), sino el deseo punitorio que reacciona contra 

aquel [pensamiento de naturaleza satisfactoria]; este último pertenece al yo, aunque es 
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también inconciente (es decir, preconciente).42” (Freud, AE, 5, p. 550) [Freud: Este deseo 

punitorio pertenece al superyó y es usado por el icc para formar el sueño punitorio.] [Entre 

corchete es la aclaración de Freud que escribe a pie de página.] 

Concedo que existe toda una clase de sueños cuya incitación proviene de manera 

predominante, y hasta exclusiva, de los restos de la vida diurna, y opino que aun mi deseo 

de llegar a ser por fin [hasta aquí 5, p. 552] profesor extraordinarius había podido dejarme 

dormir en paz aquella noche si el cuidado por la salud de mi amigo no se hubiera conservado 

activo desde el día.43 Pero ese cuidado no habría producido ningún sueño; la fuerza 

impulsora que le hacía falta a este tenía que ser aportada por un deseo; incumbía a la 

preocupación el procurarse tal deseo como fuerza impulsora. Para decirlo con un símil: Es 

muy posible que un pensamiento onírico desempeñe para el sueño el papel del empresario; 

pero el empresario, como suele decirse, tiene la idea y el empuje para ponerlo en práctica, 

nada puede hacer sin capital; necesita de un capitalista que le costee el gasto, y este 

capitalista, que aporta el gasto psíquico para el sueño, es en todos los casos e 

inevitablemente, cualquiera que sea el pensamiento diurno, un deseo que procede del 

inconciente. (Freud, AE, 5, pp. 552-3) 

 
42 Nota de Freud agregada en 1930: “Este es el lugar en que habría que insertar el superyó, que fue un 

descubrimiento posterior del psicoanálisis. [James Strachey: [Cf. pág. 473, n. 19. – Una clase de sueños que 

constituyen una excepción a la <<teoría del deseo>> (los que sobrevienen en las neurosis traumáticas) es examinada 

por Freud en Mas allá del principio de placer (1920g), AE, 18, págs. 12-4, y en la 29ª de las Nuevas conferencias de 

introducción al psicoanálisis (1933ª), AE, 22, págs. 26-8.]] 
43 [Cf. supra, 4, pág. 279] 
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Otras veces el capitalista mismo es el empresario; para el sueño este caso es incluso el más 

usual. La actividad diurna ha incitado un deseo inconciente, que crea entonces al sueño. Y 

los procesos oníricos presentan analogías también con respecto a todas las otras 

posibilidades de la relación económica que aquí usamos como ejemplo: el empresario mismo 

puede aportar una cuota pequeña de capital; varios empresarios pueden acudir al mismo 

capitalista; varios capitalistas pueden reunir en conjunto lo que el empresario necesita. Así 

existen sueños sostenidos por más de un deseo onírico, y todas las otras variaciones 

semejantes que se disciernen con facilidad y ya no tienen ningún interés para nosotros. Lo 

que ha quedado incompleto en esta elucidación del deseo onírico solo después podrá 

completarse. (Freud, AE, 5, p. 553) 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 3) 

 En tertium comparationis {tercer elemento de comparación} de los símiles que hemos 

usado, la cantidad [Strachey: de capital en el caso de la analogía, y de energía psíquica en el 

caso del sueño] puesta libremente a disposición en el volumen adecuado, admite todavía una 

aplicación más fina para ilustrar la estructura del sueño. En la mayoría de los sueños puede 

reconocerse un centro provisto de una particular intensidad sensible, como se consignó 

Parafraseando a Freud: Un pensamiento onírico –ej., una preocupación 

preconciente que pretende ser figurada en un sueño icc- [es decir, un resto de la vida 

diurna que incita un sueño], en cualquiera de los casos, siempre necesitará de la fuerza 

impulsora del sueño aportada por un deseo que procede del inconciente. (Freud, AE, 

5, p. 553) 
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en [4] pág., 311 [y 333 y sigs.44]. Este es por lo general la figuración directa del 

cumplimiento de deseo, pues si enderezamos los desplazamientos producidos por el trabajo 

de sueño, hallamos que la intensidad psíquica de los elementos incluidos en los 

pensamientos [prcc] oníricos fue sustituida por la intensidad sensorial de los elementos 

[icc figurados] del contenido del sueño. Los elementos [icc figurados] que están en las 

cercanías del cumplimiento del deseo [tanto icc como del yo y del superyó] a menudo nada 

tienen que ver con el sentido de este, sino que resultan ser retoños de pensamientos [prcc] 

penosos [del superyó], contrarios al deseo [icc]; pero por su nexo con el elemento [icc 

figurado] central, establecido hartas veces de manera artificiosa, recibieron [los 

pensamientos prcc penosos del superyó] una intensidad tan grande que se volvieron capaces 

de figuración. Así, la fuerza figurante del cumplimiento de deseo [icc] se difunde por una 

cierta esfera de nexos [icc y prcc, es decir, lo reprimido y el yo –displacer y angustia-, y el 

 
44 Freud: “No es cierto que los elementos del sueño que son retoños de impresiones reales sobrevenidas 

mientras se duerme (estímulos nerviosos) descuellen por su vivacidad sobre los otros, los que provienen de recuerdos. 

El factor de la realidad no cuenta para la determinación de la intensidad de las imágenes oníricas” (AE, 4, p. 334).  

“Además, alguien podría presuponer que la intensidad sensorial (vivacidad) de las imágenes oníricas 

singulares tiene alguna relación con la intensidad psíquica de los elementos que les corresponden dentro de los 

pensamientos oníricos. En estos últimos, intensidad coincide con la valencia psíquica; los elementos más 

intensos no serían otros que los más significativos, los que constituyen el centro de los pensamientos oníricos. 

Ahora bien, nosotros sabemos que precisamente estos elementos, por causa de la censura, casi nunca son acogidos 

en el contenido onírico. Pero podría suceder que sus retoños más inmediatos que los subrogan en el sueño 

cobren un alto grado de intensidad sin que por eso hubieran de constituir el centro de la figuración onírica. 

También este presupuesto, no obstante es destruido por el estudio comparativo del sueño y el material onírico. 

La intensidad de los elementos en uno [el material onírico] nada tienen que ver con esa intensidad en el otro [el 

sueño] [y viceversa]; entre material onírico y sueño ocurre de hecho una total <<subversión de todos los valores 

psíquicos>>. Y aun es frecuente que un retoño directo de lo que en los pensamientos oníricos ocupa un lugar 

dominante pueda descubrirse en un elemento del sueño, vaporoso y fugitivo, tapado por imágenes más potentes.” 

(Freud, AE, 4, pág. 334-5) [subrayado, negritas y corchetes son míos] 

 

 “La intensidad de los elementos del sueño se muestra determinada de otro modo, y por dos factores 

independientes entre sí. Primero, es fácil ver que se figuran con particular intensidad aquellos elementos por los cuales 

se expresa el cumplimiento de deseo. Y después el análisis enseña que de los elementos más vívidos del sueño parten 

la mayoría de las ilaciones de pensamiento; que esos elementos más vívidos son, al mismo tiempo, los más 

determinados. No alteramos el sentido de este último enunciado, que obtuvimos empíricamente, si le damos la 

siguiente forma: Máxima intensidad muestran aquellos elementos del sueño para cuya formación se precisó del 

más vasto trabajo de condensación. Tenemos derecho a esperar, entonces, que esta condición, junto con la otra, 

la del cumplimiento de deseo, se expresen en una formula única.” (Freud, AE, 4, pág. 335). 
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superyó –punitivo-], dentro de la cual todos los elementos [perteneciente a cada uno de ellos: 

lo reprimido, del yo, y del superyó], aun los en sí faltos de medios, son elevados a la 

figuración [icc]. En sueños con varios deseos pulsionantes [del ello que radican en lo icc] es 

fácil deslindar entre si las esferas de los diversos cumplimientos de deseo [lo puro icc, lo 

reprimido, del yo y del superyó] y a menudo aun las lagunas del sueño pueden comprenderse 

como zonas de frontera. (Freud, AE, 5, pp. 553-4) [Lo entre corchetes son agregados míos, 

según mi interpretación] 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 4) 

Para Freud, el deseo onírico es una fuerza impulsora del sueño aportada por el icc, sin 

embargo, la formación del sueño se ve precisada a anudarse con pensamientos oníricos que 

pertenecen al sistema preconciente (al yo y al superyó). 

“. . . en el contenido de todo sueño se identifique [identifica] un anudamiento con una 

impresión diurna reciente, a menudo del tipo más indiferente” (5, p. 554). Freud discierne este 

agregado de “impresiones diurnas recientes” a la mezcla constitutiva del sueño, esclareciéndola por 

medio de la psicología de las neurosis, y reteniendo el papel hegemónico del deseo inconsciente. La 

psicología de las neurosis, Freud apunta:  

Esta nos enseña que la representación inconciente como tal es del todo incapaz de 

ingresar en el preconciente, y que solo puede exteriorizar ahí un efecto si entra en 

conexión con una representación inofensiva que ya pertenezca al preconciente, 

transfiriéndole su intensidad y dejándose encubrir por ella. Este es el hecho de la 

trasferencia,45 que explica tantos sucesos llamativos de la vida anímica de los neuróticos. 

 
45 James Strachey: [En sus escritos Freud utilizo regularmente esta misma palabra <<trasferencia>> 

(<<übertragung>>) para describir un proceso psicológico distinto –aunque conexo- descubierto por él en el trascurso 

de los tratamientos psicoanalíticos: el proceso de <<trasferir>> a un objeto contemporáneo sentimientos que el 

individuo aplico originalmente –y sigue aplicando en forma inconciente- a un objeto infantil. (Cf., por ejemplo, 

<<Fragmento de análisis de un caso de histeria>> (1905e), AE, &, págs. 101-5, y <<Puntualizaciones sobre el amor 

de trasferencia>> (1915ª), AE, 12, págs. 163 y sigs.) La palabra aparece también en este otro sentido en la presente 
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La trasferencia puede dejar intacta esa representación oriunda del preconciente, la cual 

alcanza así una intensidad inmerecidamente grande, o imponerle una modificación por obra 

del contenido de la representación que se le trasfiere. Perdónese mi inclinación por los 

símiles tomados de la vida cotidiana, pero estoy tentado de decir que para la representación 

reprimida la situación se parece a aquella en que se encuentran en nuestra patria [Austria] 

los odontólogos norteamericanos, quienes no pueden ejercer su profesión si no se valen, 

como subterfugio y como cobertura frente a la ley, de un doctor en medicina promovido en 

debida forma. Y así como no son precisamente los médicos de mayor clientela los que pactan 

esas alianzas con los dentistas, tampoco en lo psíquico se escogen para encubrir una 

representación reprimida aquellas representaciones concientes o preconcientes que han 

atraído sobre si en medida considerable la atención que actúa dentro del preconciente. Lo 

inconciente urde sus conexiones, de preferencia, en torno de aquellas impresiones y 

representaciones de lo preconciente a las que se descuidó por indiferentes o que, 

desestimadas, se sustrajeron enseguida de la consideración. Una conocida tesis de la doctrina 

de las asociaciones, corroborada por toda la experiencia, dice que representaciones que han 

anudado una conexión muy íntima en cierta dirección se comportan como refractarias frente 

a grupos enteros de nuevas conexiones; una vez hice el intento de fundar sobre esta tesis una 

teoría de las parálisis histéricas. (Freud, AE, 5, pp. 554-5) 

Si suponemos que también en el sueño tiene valimiento esa misma necesidad de trasferencia 

por parte de las representaciones reprimidas que nos ha enseñado el análisis de las neurosis, 

se explican también de un golpe dos de los enigmas del sueño, a saber, que todo análisis de 

sueños pone de manifiesto algún entrelazamiento de una impresión reciente, y que este 

 
obra (por ejemplo, supra, 4, págs. 199 y 214), y ya había sido usada por Freud en Estudios sobre la histeria (Breuer y 

Freud, 1895), AE, 2, págs. 306-8] 
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elemento reciente es a menudo del tipo más indiferente. [Cf. supra, 4, págs. 195-6.] Y 

agregamos lo que ya tenemos aprendido en otro lugar: [Cf. supra, 4, pág. 193.] que, si estos 

elementos recientes e indiferentes pueden llegar con tanta frecuencia al contenido del sueño, 

en calidad de sustitutos de los más antiguos entre los pensamientos oníricos, ello se debe a 

que son, al mismo tiempo, los que menos tienen que temer de la censura de la resistencia. 

Ahora bien, mientras que su carácter de exentos de censura nos esclarece solo la preferencia 

por los elementos triviales, la constancia de los elementos recientes nos deja entrever el 

constreñimiento a la trasferencia. Lo reprimido exige un material todavía libre de 

asociaciones; y ambos grupos de impresiones satisfacen ese reclamo: las indiferentes, porque 

no han ofrecido ocasión alguna a extensas conexiones, y las recientes, porque les faltó 

tiempo para ello. (Freud, AE, 5, pp. 555-6) 

Vemos así que los restos diurnos, a los cuales tenemos el derecho de asimilar ahora las 

impresiones indiferentes, no solo toman algo prestado del Icc cuando logran participar en la 

formación del sueño –vale decir: la fuerza pulsionante de que dispone el deseo reprimido-, 

sino que también ofrecen a lo inconciente algo indispensable, el apoyo necesario para adherir 

la trasferencia. Si quisiésemos penetrar aquí con mayor profundidad en los procesos 

anímicos, tendríamos que dilucidar mejor el juego de las excitaciones entre preconciente e 

inconciente, el estudio de las psiconeurosis nos impulsa a hacerlo, pero precisamente el 

sueño no ofrece asidero alguno para ello. (Freud, AE, 5, pág. 556) 

Justo en este último párrafo, Freud sintetiza la conclusión a la que llegó, que las impresiones 

indiferentes aportadas por los restos diurnos le son indispensables a lo inconciente como apoyo 

necesario para adherir la trasferencia <<de la fuerza pulsionante de que dispone el deseo 

reprimido>>. En otras palabras, las impresiones indiferentes (diurnas) son el apoyo necesario para 

adherir las fuerzas pulsionales del deseo reprimido a las representaciones inconsciente en el sueño.  
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Haciendo un recuento de lo escrito arriba por Freud. Las impresiones indiferentes vienen a 

ser los detalles en los que el sujeto fija su atención o, más bien, su mirada. Tal acto de ver un detalle 

(estimulo perceptual), al pasar por el filtro de las relaciones asociativas que conecta el preconsciente 

(palabra, cultura, reglas sociales), y evaluadas por éste como restos de impresiones indiferentes, 

resulta que el inconciente las recoge de los desechos para transferirles fuerza pulsionante original 

proveniente del deseo (icc) que con anterioridad fue reprimida (desalojada de lo cc). 

 

 

Lo inconsciente encuentra impresiones indiferentes a las cuales adherir la trasferencia, es 

decir, impresiones (representaciones prcc y cc) que inviste con la moción pulsional original del 

deseo (icc) que había sido desalojado de lo cc por desagradable para el yo y prohibido por el superyó. 

Representación figura icc/ 

investidura icc 

Representación palabra prcc/ 

investidura prcc 

Representación objeto cc/ 

investidura cc 

Con la censura del prcc y represión (desalojo de lo cc), en lugar de sumar 

hay resta. {Esta es una dilucidación a partir de la idea de Freud} 

Lo inconsciente, para volver a ganar terreno dentro de los dominios de lo 

prcc-cc, recoge cualquier impresión indiferente, fútil, insignificante, 

desechada por los filtros de las valoraciones subjetivas (prcc-cc), y la 

retoma como una representación-camuflaje a la cual adherir la investidura 

icc original; así, de esta manera, pasar inadvertida por la aduana del prcc. 

Representación figura icc/ 

investidura icc 

Representación palabra prcc/ 

investidura prcc. CENSURA 

Representación objeto cc/ 

investidura cc. REPRESIÓN 

Impresión indiferente = 

Representación camuflaje 

figura icc/ 
investidura icc original 

rechazada previamente 

por censura prcc y 

represión cc 

Representación palabra prcc/ 

investidura prcc 

Representación objeto cc/ 

investidura cc 
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Entonces, el acto de ver se procesa hacia una mirada, una visión del mundo actual, un contemplar, 

distinguir, descubrir, apreciar, pues se vive en el ahora. El evento consiste en el desplazamiento de 

representaciones de “lo reprimido” a “lo indiferente”, así como la trasferencia de la fuerza 

pulsionante del deseo que se mantuvo sofocada en la primera y liberada con la segunda. El canal de 

descarga de la tensión constipada se abre cuando la energía contacta representaciones indiferentes 

actuales en las que el icc trasfiere lo pretérito. Por lo tanto, la nueva figura transporta pulsión que 

desembocará en una formación de sueño en el que se escenifica y reproduce el cumplimiento de 

deseo alucinado en tiempo presente. 

 

1.3.1 El deseo. 

¿Por qué durante el sueño lo inconciente no puede ofrecer nada más que la fuerza pulsionante 

para un cumplimiento de deseo? La respuesta a esta pregunta está destinada a arrojar luz 

sobre la naturaleza psíquica del desear; debe procurársela con el auxilio del esquema del 

aparato psíquico. (Freud, AE, 5, p. 557) 

. . . el aparato obedeció primero al afán de mantenerse en lo posible exento de 

estímulos [principio de constancia], y por eso en su primera construcción adoptó el esquema 

del aparato reflejo que le permitía descargar enseguida, por vías motrices, una excitación 

sensible que le llegaba desde fuera…. El apremio de la vida lo asedia primero en la forma 

de las grandes necesidades corporales. La excitación impuesta {setzen} por la necesidad 

interior buscará un drenaje en la motilidad que puede designarse <<alteración interna>> 

o <<expresión emocional>>. El niño hambriento llorará o pataleará inerme [sin armas]. 

Pero la situación se mantendrá inmutable, pues la excitación que parte de la necesidad 

interna no corresponde a una fuerza que golpea de manera momentánea, sino a una que 

actúa continuadamente. Solo puede sobrevenir un cambio, por algún camino (en el caso 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 65 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

del niño, por el cuidado ajeno), se hace la experiencia de la vivencia de satisfacción que 

cancela el estímulo interno. Un componente esencial de esta vivencia es la aparición de 

una cierta percepción (la nutrición, en nuestro ejemplo) cuya huella mnémica queda, de 

ahí en adelante, asociada a la huella que dejo en la memoria la excitación producida 

por la necesidad. (Freud, AE, 5, p. 557) 

Hago síntesis de la idea de Freud: la huella mnémica de la vivencia de satisfacción, que 

cancela el estímulo interno, quedará asociada a la huella mnémica que dejo la excitación producida 

por la necesidad interior (o estimulo interno), y a la motilidad <<alteración interna>> o <<expresión 

emocional>> (el niño hambriento llora o patalea inerme). Es decir, la huella de la necesidad y la 

huella de su satisfacción quedaran asociadas. 

La próxima vez que esta última [la necesidad interior –ej. el hambre-] sobrevenga, 

merced al enlace así establecido se suscitará una moción psíquica que querrá investir 

de nuevo la imagen mnémica de aquella percepción y producir otra vez la percepción 

misma, vale decir, en verdad, restablecer la situación de la satisfacción primera. Una 

moción de esa índole es lo que llamamos deseo; la reaparición de la percepción es el 

cumplimiento de deseo, y el camino más corto para este es el que lleva desde la 

excitación producida por la necesidad hasta la investidura plena de la percepción. Nada 

nos impide suponer un estado primitivo del aparato psíquico en que ese camino se transitaba 

realmente de esa manera, y por tanto el desear terminaba en un alucinar. Esta primera 

actividad psíquica apuntaba entonces a una identidad perceptiva, [Pie de pág.: Es decir, algo 

perceptivamente idéntico a la <<vivencia de satisfacción>>] o sea, a repetir aquella 

percepción que está enlazada con la satisfacción de la necesidad. (Freud, AE, 5, p. 558.) 
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Resumo la idea de Freud: la identidad perceptiva es la alucinación perceptiva (investidura 

plena de la percepción) de aquella percepción de la necesidad interior enlazada con la <<vivencia 

de satisfacción>>.  

Surge una necesidad interior perceptiva (hambre) que se repite, y que en un primer momento 

habría habido una satisfacción. Cuando vuelve a surgir dicha necesidad interior (hambre), entonces, 

una moción psíquica (deseo) querrá investir de nuevo aquella primera percepción enlazada con la 

imagen mnémica de la vivencia de satisfacción. La reaparición alucinada de la percepción de la 

vivencia de satisfacción es el cumplimiento de deseo. 

 (Vea en anexo 03 las ilustraciones número 5 y 6) 

Parafraseando a Freud, sobre el “Deseo”: 

La primitiva actividad de pensamiento que establece la identidad perceptiva entre: la 

necesidad interior (ej., hambre) posterior a la primera vivencia de satisfacción (del hambre), suscita 

una moción psíquica que Freud llama Deseo; esta moción por la vía regrediente se asocia con la 

investidura de la percepción de la huella mnémica de la primera vivencia de satisfacción 

(nutrición). La reaparición de la percepción de la satisfacción primera es a lo que Freud llama 

cumplimiento de deseo, la cual corresponde a una satisfacción perceptiva alucinada (alucinación). 

(Freud, AE, 5, p. 558) 

Una amarga experiencia vital tiene que haber modificado esta primitiva actividad de 

pensamiento en otra, secundaria, más acorde al fin {más adecuada}. Es que el 

establecimiento de la identidad perceptiva por la corta vía regrediente en el interior del 

aparato no tiene, en otro lugar, la misma consecuencia que se asocia con la investidura de 

esa percepción desde afuera. La satisfacción no sobreviene, la necesidad perdura. Para 

que la investidura interior tuviera el mismo valor que la exterior, debería ser 

mantenida permanentemente, como en la realidad sucede en las psicosis alucinatorias y 
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en las fantasías de hambre, cuya operación psíquica se agota en la retención del objeto 

deseado. Para conseguir un empleo de la fuerza psíquica más acorde a fines, se hace 

necesario detener la regresión completa de suerte que no vaya más allá de la imagen 

mnémica y desde esta pueda buscar otro camino que lleve, en definitiva, a establecer desde 

el mundo exterior la identidad [perceptiva] deseada. En otras palabras: se reconoce la 

necesidad de introducir un <<examen de realidad>>. Esta inhibición [de la regresión], así 

como el desvío de la excitación que es su consecuencia, pasan a ser el cometido de un 

segundo sistema que gobierna la motilidad voluntaria, vale decir, que tiene a su exclusivo 

cargo el empleo de la motilidad para fines recordados de antemano. (Freud, AE, 5, p. 558.) 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 7) 

 Ahora bien, toda la compleja actividad de pensamiento que se urde desde la imagen 

mnémica hasta el establecimiento de la identidad perceptiva por obra del mundo exterior no 

es otra cosa que un rodeo para el cumplimiento de deseo [alucinatorio en el sueño], rodeo 

que la experiencia ha hecho necesario. [Mario: Rodeo que la experiencia ha hecho necesario 

debido a la frustración de las necesidades internas en la realidad externa, pudiendo ser los 

deseos satisfechos en la realidad psíquica de manera alucinada: identidad perceptiva]. Por lo 

tanto, el pensar no es sino el sustituto del deseo alucinatorio, y en el acto se vuelve 

evidente que el sueño es un cumplimiento de deseo, puesto que solamente un deseo 

puede impulsar a trabajar a nuestro aparato anímico. El sueño, que cumple sus deseos 

por el corto camino regrediente, no ha hecho sino conservarnos un testimonio del modo de 

trabajo primario de nuestro aparato psíquico, que se abandonó por inadecuado. Parece 

confinado a la vida nocturna lo que una vez, cuando la vida psíquica era todavía joven y 

defectuosa, dominó en la vigilia; de igual modo reencontramos en el cuarto de los niños el 

“El pensar es un sustituto del deseo alucinatorio” (Freud, AE, 5, p. 558) 
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arco y las flechas, esas armas de la humanidad incipiente ahora desechada. El soñar es un 

rebrote de la vida infantil del alma, ya superada. En las psicosis vuelven a imponerse 

estos modos de trabajo del aparato psíquico que en la vigilia están sofocados en 

cualquier otro caso, y entonces muestran a la luz del día su incapacidad para satisfacer 

nuestras necesidades frente al mundo exterior. (Freud, AE, 5, p. 558-9) 

 Es evidente que las mociones de deseo inconcientes aspiran a regir también durante el día, 

y tanto el hecho de la trasferencia como la psicosis nos enseñan que querrían irrumpir por el 

camino que a través del sistema del preconciente lleva hasta la conciencia y hasta el gobierno 

de la motilidad. En la censura entre Icc y Prcc, que precisamente el sueño nos obligó a 

suponer, hemos reconocido y honrado entonces al guardián de nuestra salud. Pero ¿no es un 

descuido del guardián el que reduzca su actividad durante la noche, dejando así que lleguen 

a expresarse las mociones sofocadas del Icc y haciendo de nuevo posible la regresión 

alucinatoria? Creo que no; en efecto, cuando el guardián crítico se entrega al reposo –y 

tenemos pruebas de que no se adormece muy profundamente-, cierra también la puerta de la 

motilidad. Pueden ser permitidas cuantas mociones de lo Icc (inhibido en todo otro caso) 

quieran pulular en el escenario; ellas resultan inofensivas porque no son capaces de poner 

en movimiento al aparato motor, el único que puede actuar sobre el mundo exterior 

transformándolo. El estado del dormir garantiza la seguridad de la fortaleza en custodia. 

(Freud, AE, 5, p. 559) 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 8) 

La psicosis. (cita textual) 

Menos inofensiva es la situación cuando el desplazamiento de fuerzas no es producido por 

la relajación nocturna del gasto de fuerzas de la censura crítica, sino por un debilitamiento 

patológico de esta o por un refuerzo patológico de las excitaciones inconcientes, mientras el 
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preconciente está investido y las puertas a la motilidad están abiertas. En tales casos, el 

guardián es yugulado, las excitaciones inconcientes someten al Prcc, y desde ahí gobiernan 

nuestra habla y nuestra acción o fuerzan la regresión alucinatoria y guían el aparato, que no 

les está destinado, en virtud de la atracción que las percepciones ejercen sobre la distribución 

de nuestra energía psíquica. A este estado lo llamamos psicosis. (AE, 5, pp. 559-560) 

 

1.3.2 El deseo como la única fuerza pulsionante del sueño. (cita textual) 

Aceptamos el esclarecimiento de que el sueño es en todos los casos un cumplimiento de 

deseo porque es una operación del sistema Icc, que no conoce en su trabajo ninguna otra 

meta que el cumplimiento de deseo ni dispone de otras fuerzas que no sean las mociones de 

deseo…. Si existe un sistema del Icc –o algo análogo a él para nuestras elucidaciones-, 

entonces el sueño no puede ser única exteriorización; todo sueño será un cumplimiento de 

deseo, pero tiene que haber además de los sueños, otras formas anormales de cumplimiento 

de deseo. Y, en realidad, la teoría de todos los síntomas psiconeuróticos culmina en una sola 

tesis. También ellos [los síntomas psiconeuróticos] tienen que ser concebidos como 

cumplimientos de deseos de lo inconciente. Dicho más correctamente una parte del síntoma 

corresponde al cumplimiento de deseo inconciente, y otra, a la formación reactiva contra 

este. (Freud, AE, 5, p. 560) 

. . . para la formación de un síntoma histérico tienen que coincidir dos corrientes de nuestra 

vida anímica. El síntoma no es la mera expresión de un deseo inconciente realizado; tiene 

que agregarse todavía un deseo del preconciente que se cumpla mediante el mismo síntoma, 

de suerte que este resulte determinado por lo menos doblemente, una vez por cada uno de 

los sistemas que intervienen en el conflicto. Lo mismo que en el sueño, no hay barrera alguna 

para una mayor sobredeterminación. La determinación que no proviene del Icc es, hasta 
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donde yo veo, por regla general un itinerario de pensamiento de reacción frente al deseo 

inconciente, por ejemplo, un autocastigo. Así pues, en términos completamente generales, 

puedo decir que un síntoma histérico solo se engendra donde dos cumplimientos de deseo 

opuestos, provenientes cada uno de un diverso sistema psíquico, pueden coincidir en una 

expresión. (Freud, AE, 5, p. 561) 

 (Vea en anexo 03 la ilustración número 9) 

Nos queda todavía por dar el esclarecimiento dinámico de la razón por la cual el yo 

durmiente asume la tarea del trabajo del sueño. Por suerte, es fácil descubrirlo. Todo sueño 

en tren de formación eleva al yo, con el auxilio de lo inconciente, una demanda de 

satisfacer una pulsión, si [hasta aquí 23, p. 167] proviene del ello; de solucionar un 

conflicto, cancelar una duda, establecer un designio, si proviene de un resto de 

actividad preconciente en la vida de vigilia. Ahora bien, el yo durmiente está acomodado 

para retener con firmeza el deseo de dormir, siente esa demanda como una perturbación y 

procura eliminarla. Y el yo lo consigue mediante un acto de aparente condescendencia, 

contraponiendo a la demanda, para cancelarla, un cumplimiento de deseo que es inofensivo 

bajo esas circunstancias. Esta sustitución de la demanda por un cumplimiento de deseo 

constituye la operación esencial del trabajo del sueño. Quizá no huelgue ilustrar esto con tres 

ejemplos simples: un sueño de hambre, uno de comodidad y uno de necesidad sexual. En el 

soñante, dormido, se anuncia una necesidad de comer, sueña con un soberbio banquete y 

sigue durmiendo. Desde luego, tenía la opción entre despertarse para comer o continuar su 

dormir. Se decidió por esto último y satisfizo su hambre mediante el sueño. Al menos por 

un rato; si el hambre persiste, no tendrá más remedio que despertar. El otro caso: el soñante 

{es médico y} debe despertar a fin de encontrarse en la clínica a cierta hora. Pero sigue 

durmiendo y sueña que ya está ahí, es verdad que, como paciente, y entonces no necesita 
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abandonar su lecho. O bien por la noche se mueve en él la añoranza de gozar de un objeto 

sexual prohibido, la esposa de un amigo. Sueña que mantiene comercio sexual, no con esa 

persona, ciertamente, pero sí con otra que lleva igual nombre, por más que esta le resulta 

indiferente. O su revuelta se exterioriza en permanecer la amada en total anonimato. (Freud, 

AE, 23, p. 168) 

 

1.4 El afecto, también llamado investidura, y la angustia. La representación inconsciente 

(icc) y la preconsciente (prcc). 

 

1.4.1 La representación inconsciente (icc) y la representación preconsciente (prcc), 

ambas con relación al deseo, la alucinación y el comediante. 

Cuando el actor inicia su trabajo con la lectura de la obra dramática, el proceso creativo 

comienza en un sentido regrediente dentro de la primera tópica freudiana, esto es, procede 

sucesivamente de consciente, preconsciente, inconsciente. Así, se va de la palabra a la imagen (igual 

fenómeno que sucede cuando escuchamos una radionovela), el icc labora con los vocablos prcc 

usados a modo de cosa y no a manera de pensamiento, cual sucede durante la formación del sueño. 

Esta primera etapa del actor es una elaboración de ensoñación diurna. La segunda fase de trabajo 

consistente en “la escenificación del drama”, el proceso va en sentido progrediente: icc, prcc, cc. La 

representación figurada icc, generada en el paso anterior, es apoyada ahora con palabras prcc, esto 

es, la imagen se apalabra. Finalmente, hasta que los diálogos toman un formato simbólico en giros 

lingüísticos.  

Expliquemos la primera fase.  

Las palabras preconscientes del yo, retomadas de la letra del autor, activan la asociación de 

las representaciones y sus investiduras por medios de desplazamientos y condensación; a su vez, la 


